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EDITORIAL

ruz alzada

SUMARIO

Las páginas que siguen a este editorial se han
escrito entre la incertidumbre de la pandemia
que continúa y la esperanza de volver a disfrutar

de una Semana Santa en la calle con el cielo despejado.
Mira este Cenáculo al pasado de nuestra ciudad y sus
cofradías, a la historia de una Hermandad que continúa
celebrando su aniversario y al recuerdo evocado por sus
protagonistas. Recorren sus palabras el arte que hemos
recibido en legado, que procuramos entender para com-
prender mejor nuestra esencia y que incorporamos a
nuestro patrimonio para que en adelante lo sigan disfru-
tando. Recuerdan sus autores la Fe que sustenta nuestra
catequesis no solo durante la Semana Santa sino tam-
bién el resto del año litúrgico, con el protagonismo
indiscutible de la institución de la Eucaristía y nuestro
carácter sacramental. Cobra relevancia también en sus
líneas el patrón de nuestra ciudad y bajo cuya advoca-
ción se encuentra nuestra sede canónica. Sin embargo,
este Cenáculo aguarda con impaciencia los próximos
eventos del mundo cofrade que se celebrarán en León:
el Encuentro Nacional de Cofradías y, por supuesto, el
XVI Encuentro Nacional de Hermandades de la Sagra-
da Cena, organizado por nuestra Hermandad. Durante
unos días, el entusiasmo cofrade de todos los rincones
de España se dará cita en nuestra ciudad para aunar la
experiencia de los más veteranos con la ilusión de los
jóvenes. Hermanas, Hermanos, gracias por dedicar
parte de vuestro tiempo a la lectura de este Cenáculo. Un
fraternal abrazo que esperemos dar, este año sí, junto a
nuestros pasos en la calle.

3

Cruz alzada

Báculo pastoral

Balcón consistorial

Unum est necessarium

El tornavoz

Efeméride

Nuestras historias

Studium

Junta Mayor

Crónica legionense

Testigos de la Hermandad

Apuntes cofrades

Pluma y tintero

Tribuna

Encuentro Nacional de Hermandades de la
Sagrada Cena

Vivencias y sentimientos

La Hermandad no se solidariza ni comparte
necesariamente las opiniones vertidas en los artículos,
siendo éstas de exclusiva responsabilidad de sus
autores.

3

7

9

11

12

14

17

20

23

24

26

30

33

36

39

46

Edita: Hermandad Sacramental de Santa Marta y de la Sagrada Cena.
Apartado de Correos 11, 24080 León
secretaria@hermandaddesantamarta.com
comunicacion@hermandaddesantamarta.com

www.actividgraficas.wordpress.comImprime: Actividades Gráficas |

www.garciavalverde.wordpress.comDiseño y maquetación: Carlos García Valverde |

Portada: “Añoranza”. Brenda García Orden.

Depósito Legal: | ISSN (Ed. Impresa): | ISSN (Ed. Digital):LE 83-2018 2605-2024 2254-8696



JUNTA DIRECTIVA

4

Consiliario: M. I. Sr. D. Félix Díez Alonso

Presidente: D. Manuel Antonio Couso Sobrado

Vicepresidente: D. Antonio Sarmiento Villar

Secretario: D. Juan José Franco Fernández

Vicesecretario: D. José Javier Gavilanes Arias

Tesorero: D. Enrique Vallejo Martínez

Vicetesorero (Seise Casa de Betania): D. Rafael Cuñarro Bango

Juez de Penas: D. César Gómez-Barthe y Celada

Ordenador Mayor: D. Roberto del Agua Alonso

Vocal (Auxiliar Ordenador Mayor): D. Víctor Prieto Escanciano

Vocal (Comisario Aniversario): D. Eduardo Álvarez Aller

Vocal (Seise Rituales): D. Fernando López Villa

Vocal (Seise Sagrada Cena): D. José Luis Ordóñez Martínez

Vocal (Seise Sagrada Cena): D. Salvador Robles Álvarez

Vocal (Seise Casa de Betania): D. Felipe Martínez Martínez

Vocal (Seise Lavatorio): Dª. Sara Fernández Hernández

Vocal (Seise Lavatorio): Dª. Arancha Soto Pérez

Vocal (Seise Unción en Betania): D. César Miguel Rodríguez Marne

Vocal (Seise Unción en Betania): D. Víctor Manuel Arteaga Tejerina

Vocal (Manolas): Dª. Paula Suárez García

Vocal (Samaritanas): Dª. Olvido Blanco Díez

Vocal (Galileos): D. Eduardo Díez Aller





La Fábrica de la PIEL
TALLERES PROPIOS

En Pelo - Cuero - Nobuk - Napalon - Piel en general - Guantes Blancos de Piel

Ctra. León-Astorga, km. 5 (Frente a la gasolinera)

Teléfono 987 80 26 18 LA VIRGEN DEL CAMINO (León)
Abril: Feria outlet

menos 80%

Especialidad en Ternera casera, Cordero, Cerdo,
Buey, Pollo de corral, Embutidos tipo casero

y Elaborados Artesanos.

Ramiro Valbuena, 11

24002 León

Tel. 987 225 547

Fax 987 003 952

www.carnicosleoneses.com   -   carlos@maestroscarnicos.com

CAFÉ BAR 24

Obispo Almarcha, 24, LeónObispo Almarcha, 24, León

Limonada tradicional
Cóctel de Champagne
Tapas variadas





ORTODONCIA
IMPLANTES
CIRUGÍA ORAL
ENDODONCIA
PERIODONCIA

Padre Javier de Valladolid, 3, 1º, Of. C (Zona Corte Inglés)
Tfno. 987 26 26 20  -  24005 LEÓN

TASDENT, S.L.

C
en

tro
Odontológico

DESPACHO
JURÍDICO
EN LEÓN

DESDE 1959

SANTA CLARA, 4, 3º C
TFNOS. 987232353 - 987232305
FAX 987232305

24002 LEÓN

María Luisa Hermida Pérez-Hevia
ABOGADA - GRADUADO SOCIAL - MEDIADORA FAMILIAR, CIVIL Y MERCANTIL

ADMINISTRADORA CONCURSAL
E-mail: bufetevillahermida@gmail.com



Perdón, por el Silencio, por la
Piedad o por el Desenclavo; por
el dolor en el Entierro y la gloria
en la Resurrección; por las palo-
mas que levantan el vuelo junto
al Resucitado. Por cada salida y
cada recogida. Por cada Vía Cru-
cis. Por todo.

Creo, sin temor a equivocarme,
que la Semana Santa de León ha
salido totalmente reforzada de la
durísima prueba a la que la pan-
demia nos ha sometido durante
los dos últimos años. Y que este
año, sin duda, será el mejor de
todos los años. Con ausencias
insustituibles en las penitencia-
les, hermanos y hermanas falle-
cidos en estos dos años a los que,
siempre, extrañaremos y añora-
remos. Pero con fuerza y emo-
ción.

Quiero agradecer a todos los que
hacen posible la Semana Santa

de León, a quienes han conservado pasos, tradiciones
y túnicas; a quienes dan, cada año, un paso más para
que las cofradías enriquezcan su patrimonio, su labor
social o sus actos. Y animar a seguir el camino marca-
do por las generaciones que nos precedieron a las que
debemos lo que somos y por nuestros herederos a los
que debemos dejar nuestro legado.

La Madre del Mercado está ahí, esperando que llegue-
mos a su puerta todos los papones y paponas.

Leoneses, hermanos y hermanas, vayamos juntos
desde el Viernes de Dolores hasta el Domingo de
Resurrección como una sola persona.

José Antonio Diez Díaz

Alcalde de León

Supongo que apenas ten-
dría dos o tres años la
primera vez que mis

padres me llevaron, de la
mano, a una procesión en
León. Por supuesto, no recuer-
do ese momento, pero estoy
seguro de que fue tan especial
como cuando, el pasado año
2019, acudí a la última proce-
sión celebrada en la ciudad de
León, o cuando en 2021, con
dolor y pena, asistí a los actos -
que dando una muestra de res-
ponsabilidad absoluta y de
entrega total- organizaron la
Junta Mayor de Semana Santa
y cada una de las cofradías y
hermandades de León. No fue
lo mismo, pero fue tan especial
y emotivo como si cada paso
hubiera salido en la Semana de
Pasión.

Porque, por encima de las
majestuosas procesiones, de la magnífica imaginería,
de la solemnidad, del sonido único de las bandas, de
las recreaciones pasionales o de la belleza de los cor-
tejos, la Semana Santa de León es fe, religiosidad,
entrega y pasión.

Y, sobre todo, es hermandad.

Lazos inquebrantables que permanecen casi ocultos
durante el año pero que son fuertes e irrompibles.
Vínculos ligados por la tradición, por la Ronda, por el
Encuentro, por la Última Cena y las Siete Palabras;
por las lágrimas de la Dolorosa que, todos y todas,
hacemos nuestras; por la angustia y la soledad; por-
que todos oramos en el Huerto; por la emoción de esa
imagen desgarradora de la Madre doliente ante el
Cristo crucificado; por la Esperanza de vida, por el

Balcón consistorial

9

VOLVEMOS MÁS FUERTES, MÁS UNIDOS



SAN FRANCISCO
Calefacción Automática, S.A.

S
F OFICINAS Y ALMACÉN:

Ctra. Asturias, 106
Tfnos. 987 22 44 34 / 987 24 63 12

Fax 987 24 98 60
24008 LEÓN

I n s t a l a d o r e s GRUPO
SAN FRANCISCO

Calefación - Fontanería - Aire acondicionado
Climatización - Energía solar

Ctra. Asturias, 106
Tfnos. 987 22 44 34 / 987 24 63 12

Fax 987 24 98 60
24008 LEÓN



SALUDA DEL PRESIDENTE

Queridos hermanos/as:

Llegó el momento tan ansiado para todos nosotros, la Cuares-
ma. Un momento de preparación, de testimonio público de
nuestra fe, donde es fundamental llegar a ser capaces de trans-
mitir nuestra experiencia cristiana, para que nuestra Herman-
dad no quede sólo en una exposición cultural sin testimonio
católico.

Acabamos de vivir un año pletórico de actividades, donde de
una manera intensa hemos vivido el 75Aniversario de la funda-
ción de nuestra Hermandad. Ha sido un año de duro trabajo en
extensión y en profundidad que, sin duda alguna, ha dejado
poso en todos nosotros y ha cargado nuestro espíritu para seguir
con más fuerza en el futuro. Tendremos tiempo de hacer balan-
ce y valorar con calma los resultados y recoger todo lo aportado
para continuar hacia delante con renovado vigor.

No es fácil afrontar, ni en lo personal ni como Hermandad, la
situación que aún tenemos por delante.
Seguimos sumidos en una incertidumbre
que, a veces, llega a ser exasperante. Cuando
creemos empezar a ver luz al final del túnel,
este vuelve a oscurecerse. En este momento
aún estamos a la espera de ver cómo evolu-
ciona esta terrible pandemia. ¿Qué hacemos
como Hermandad ante este panorama? La
única respuesta “poner ilusión y echar ima-
ginación”. No hay otra vía. Pero como en
tantas situaciones de la vida personal, fami-
liar y social, nosotros que hemos recibido el
don de la vida y de la fe en Dios el día de
nuestro Bautismo, tenemos recursos para
afrontar cualquier situación con esperanza
de no caer en el desánimo.

Se presentan nuevos retos en esta Semana
Santa de 2022, que afrontamos con gran
ilusión y compromiso. Sin duda vuestro
trabajo, sacrificio y esfuerzo llegará a ser el
propulsor necesario para que nuestros actos
y procesiones sean una verdadera evangeli-
zación en las calles de nuestra ciudad. Todos
estaremos representados, a través de la túni-
ca, de la puja de los braceros/as, manolas,
samaritanas, galileos y hermanos/as de filas.
Todo ello para mostrar el compromiso más
sincero y responsable hacia uno de los men-
sajes más bonitos, el AMOR a nuestra patro-
na.

Quizás nuestro trabajo muchos lo esperan
ver materializado de nuevo en grandes estre-
nos, pero el verdadero trabajo y, a veces el

Unum est necessarium
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más difícil, es lograr engrandecer nuestros cultos a nivel litúrgi-
co y de participación, aumentar nuestro patrimonio humano,
cuidar los momentos de convivencia, dar oportunidades a los
más jóvenes de realizar sus propias actividades y rejuvenecer-
nos con sus ideas e inquietudes y, por supuesto, estar siempre
atentos a las necesidades de los hermanos/as más desfavoreci-
dos a través de las obras de caridad.

Las puertas están siempre abiertas para todos. Vuestra ayuda y
colaboración es necesaria, en especial, participando desde
dentro como hermanos/as y acompañando con fe y devoción a
nuestras Sagradas Imágenes en las procesiones.

Por otro lado, y aprovechando este medio, os quiero comunicar
dos cuestiones importantes para nuestra Hermandad.

Por una parte deciros que desde el día 24 de enero de 2022,
nuestra Hermandad tiene el título de Sacramental, pasándose a
denominar HERMANDAD SACRAMENTAL DE SANTA

MARTAY DE LASAGRADACENA, título
solicitado por nuestro septuagésimo quinto
aniversario y que fue refrendado por Don
Luis Ángel De las Heras Berzal, Obispo de
nuestra Diócesis de León.

Y por otra parte, comunicaros que nuestra
Hermandad será la anfitriona de la organiza-
ción del XVI Encuentro Nacional de Her-
mandades de la Sagrada Cena que se celebra-
rá del 8 al 11 de diciembre de 2022 en nuestra
ciudad, donde recibiremos a cofrades vincu-
lados a cofradías y hermandades de la Sagra-
da Cena de diversos puntos de nuestra geo-
grafía española. Es un honor para todos noso-
tros poder celebrar este evento en nuestra
casa y por supuesto contar con todos voso-
tros para esas fechas.

Mientras tanto, vivamos con fe y esperanza
porque no podemos olvidar que nuestra
patrona Santa Marta está durante todo el año
en su retablo y, es en ella en quien tenemos
que confiar en estos momentos tan especia-
les. Que ella nos proteja y nos colme de salud
y bienestar a todos nosotros y a todas nues-
tras familias.

Hermanos/as de la Hermandad Sacramental
de Santa y de la Sagrada Cena ¡no perdáis la
ilusión, recordad que lo mejor siempre está
por venir!

Manuel Antonio Couso Sobrado



El tornavoz

E
n el vocabulario de la teología no hay palabra
de tan alto alcance como la palabra “comu-
nión”. Más aún: me atrevería a decir que ni en

el diccionario de los múltiples idiomas que se hablan
en el universo mundo.

Veamos: desdoblamos la palabra “comunión” y obtene-
mos lo que ya aparece en el título de este teologal escri-
to. Comunión es común unión. Cuando en el sacrificio-
sacramento de la Eucaristía nos acercamos a recibir la
Comunión, se realiza esa común unión, el cuerpo de
Cristo y el que lo recibe se hacen común unión; Cristo se

une al comulgante y éste se une a Cristo. Esto es común
unión, comunión. ¡Maravillosa conjunción!

Pero el origen de tan alto alcance de la palabra común-
unión (comunión) arranca del misterio mismo de Dios.
Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo son la expresión máxi-
ma y vital de esta comunión: tres personas distintas y un
solo Dios verdadero. Tan Dios es el Padre como el Hijo y
el Espíritu Santo.ADios Padre le atribuimos la creación
del mundo; a Dios Hijo, la redención y a Dios Espíritu
Santo la presencia-asistencia permanente a la Iglesia;
pero en la Creación también estaba el Hijo y el Espíritu
Santo; en la redención también estaba el Padre y el Espí-
ritu, y en la asistencia del Espíritu Santo, también inter-
vienen el Padre y el Hijo. Tres personas distintas, un
solo Dios verdadero. No se puede separar ni dividir al
Dios, uno y tres, sin romper la unidad. No se puede
seguir llamando triángulo si le quitamos un lado.

La encarnación del Hijo de Dios es la común unión (co-
munión) de Dios y el hombre. El Hijo se hace hombre
sin dejar de ser Dios, y el hombre se hace Dios sin dejar
de ser hombre. Esto es común unión, comunión.

Dios asume la naturaleza humana en la persona del Hijo,
sin detrimento de su deidad, y el hombre participa en la
naturaleza divina manteniendo su humanidad.

La comunión (común unión) en el misterio de la Santísi-
ma Trinidad y en el de la encarnación es tan fuerte e indi-
soluble que no se puede romper: sería, equivaldría a
romper a Dios mismo. Cuando el sacerdote inicia la
celebración eucarística, la Misa, saluda con las siguien-
tes palabras: “La gracia de Nuestro Señor Jesucristo, el
amor del Padre y la comunión (común unión) del Espíri-
tu Santo, estén con todos vosotros”. Es claro. Ahí está
Dios uno y trino (tres). ¡Maravilla de maravillas! Lo que
sólo puede tener origen en el amor consustancial del
Dios de la Trinidad (1ª Jn. 4).

Seguimos abriendo el abanico de la comunión. Paterni-
dad, maternidad y filiación también hacen comunión:
comunión en el amor. La amistad limpia entre dos o más
personas también hace comunión. Un bando de palo-
mas, un banco de sardinas que evolucionan al unísono
también hace comunión al mando de lo que llamamos
instinto que es pariente muy cercano del amor.

COMUNIÓN: COMÚN UNIÓN
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Y hay más, mucho más. Nuestro Credo, proclamación-
enumeración de los artículos fundamentales de nuestra
fe, incluye uno que dice: “Creo en la comunión de todos
los Santos”. Este dogma de fe no quiere decir evidente-

mente que los santos comulgan sacramentalmente al
modo que hacemos los mortales, sino que entre ellos
existe una común unión del más alto grado de amor a

Dios y a los hombres, que alcanzaron en la Tierra y
gozan ahora en el Cielo.

Una Cofradía, una Hermandad, sea de la naturaleza que
sea, también hacen comunión: en ellas el amor fraterno
y el amor de Dios tiene que ser el lazo de unión entre
cofrades o hermanos. De no ser así, cofradía y herman-
dad romperían la razón de su carisma y entrarían en el
camino de la disolución.

De aquí arranca y aquí cobra existencia toda comunión
humana; nación, ciudad, pueblo, gremio, profesión, etc.

En un mundo o sociedad actual tan variopintos en lo
político, en lo religioso, en lo laboral y en lo lúdico, qué
lejos estamos los humanos de dar vida a la comunión
–común unión-, que reduciría a unidad el embrollo de
legislaciones, de criterios irreconciliables, de luchas por
el poder, el ser y el tener, haciendo bueno el viejo dicho
de “ ”, dejando de lado aquello otrohomo homini lupus

nacido del supremo legislador y Maestro: “Amaos unos
a otros como yo os he amado” (Jn. 13-34).

Telmo Díez Villarroel

Consiliario Honorario de la Hermandad
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La Santísima Trinidad, la Virgen y los Santos. Conrado Giaquinto, 1753.

Detalle de la obra “La Santísima Trinidad y San Felipe Neri”. Raúl Berzosa, 2012.



SANTA MARTA EN SAN MARCELO. SETENTA Y CINCO AÑOS

Este 29 de Julio, nuestra festividad patronal,
nuestro triduo, tendrá un significado emotivo
y especial. La talla de Santa Marta cumplirá 75

años desde su llegada a nuestra sede canónica, la igle-
sia parroquial de San Marcelo.

Hagamos un pequeño ejercicio de memoria histórica,
ciñéndonos a los hechos, para variar. Estamos en el
año 1941 y empezaba a gestarse el germen de lo que
iba a ser nuestra Hermandad, nacida dentro del “Sin-
dicato Nacional de Hostelería y similares” al amparo
de lo establecido en el artículo 85 del
Reglamento Nacional del Trabajo
para la Industria de Hostelería, que
establecía que debería elegirse un
Santo Patrón para el referido Sindi-
cato y recuperar la tradición de cele-
brar tal festividad. Tal elección reca-
yó sobre Santa Marta. A partir de ese
momento, tras los trabajos de una
Comisión Organizadora, la labor
culminó el 11 de Diciembre de 1945,
mediante Decreto del entonces Obis-
po, D. Luis Almarcha, por el que se
aprobaron los Estatutos de nuestra
Hermandad, en cuyo artículo 1 se
establece taxativamente “Se propone
esta Hermandad vivir bajo la advoca-
ción y amparo de Santa Marta…”

Nuestra Hermandad se presentó ante el pueblo de
León precisamente el día 29 de Julio de 1946, en el
marco de los actos en honor de la Patrona que desde
esa fecha se celebran ininterrumpidamente en nuestra
sede canónica, dándose la curiosa circunstancia de
que ese año, al no disponerse aún de la talla de Santa
Marta, se celebraron los actos ante una talla cedida
para la ocasión por las Hermanitas de los Pobres, talla
que, posteriormente, fue trasladada en procesión
hasta la iglesia de Santa Nonia donde recibía culto y
que, según he sabido hace pocas fechas, actualmente
se encuentra en Colombia en manos de la misma con-
gregación.

En el año 1947 culminaron las gestiones de la junta
directiva presidida por D. Máximo Gómez Barthe y la
talla de nuestra querida Santa Marta, obra, como no
podía ser de otro modo, del imaginero cántabro afin-
cado en nuestra ciudad, D. Víctor de los Ríos, llegó a
la iglesia de San Marcelo, siendo, bendecida el día 29
de Julio, en ausencia del Obispo de la Diócesis, por el
Canciller del Obipado, D. Manuel Martínez y entroni-
zándose, según nos comentan los hermanos de mayor
edad, ante la ausencia de bibliografía al respecto, en

un altar lateral dedicado al Sagrado
Corazón, desaparecido hace muchos
años, ubicado en las inmediaciones
del retablo dedicado a San Antonio de
Padua, en la pared lateral izquierda
según se entra en el templo y, específi-
camente en el lugar donde se encuen-
tra hoy en día situado un confesiona-
rio, siendo trasladada posteriormente
en el año 1964 hasta su ubicación
actual, dentro del retablo sito a la
izquierda del altar y retablo principal,
en la inmediatez del ambón del Evan-
gelio, con ocasión de una reforma del
templo que cambió por completo la
distribución del mismo, dándose la
circunstancia de que debido a las
obras el funeral del fundador de la

Hermandad, fallecido ese mismo año, no pudo cele-
brarse en nuestra sede canónica.

Al respecto de este retablo es posible pensar que ante-
riormente a la imagen de nuestra Patrona pudo estar la
talla de un Crucificado pues, con ocasión, hace unos
pocos años, del cambio de la tela existente en la parte
trasera de la imagen, se descubrió una pintura que
simboliza la Jerusalén Celestial, optándose, en conse-
cuencia, por no volver a poner tela alguna y dejar
dicha pintura al descubierto.

El retablo es anónimo, data del siglo XVIII y está
tallado en madera con pan de oro al mixtión, es decir,
al agua con cola de conejo y bol. Podemos comprobar

Efeméride
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la abundante presencia de
pequeños ángeles por toda su
extensión. En la parte superior,
talladas en el propio retablo, una
corona de espinas y tres clavos,
símbolos de la Crucifixión y
una Piedad, muy similar a la
talla del retablo principal que
procesionamos en el Rosario de
Pasión, lo que puede hacer pen-
sar que pudo hacerse a su ima-
gen y semejanza.

Un estudio realizado por el Con-
sejero Honorario de la Herman-
dad, D. JavierAntón Cuñado, en
el año 1995, nos habla de la talla
en los siguientes términos; “La
talla, de madera de nogal, no por
ser pequeña, es menos valiosa y
bella. En ella aparece Santa
Marta con hermosa túnica y manto, sosteniendo abun-
dante frutero. Es genial el movimiento de los ropajes
y la expresividad de todo el conjunto. Se realizó con
dibujos de estofado de buril, sobre pan de oro, a la
manera junesca, con el mismo tratamiento que las
figuras de la Cena. Los colores predominantes son el
verde oscuro y el amarillo mostaza”.

Como dato de interés puedo añadir que en cuanto al
desembolso al que tuvo que hacer frente la Herman-
dad para el encargo y adquisición de la talla hay cierta
discrepancia pues, aunque algunas fuentes nos esta-
blecen su coste en la cantidad de 7.000 pesetas,
recientemente, rescatado de un inventario de los
archivos de D. Máximo Gómez Barthe, se nos habla
de un valor de 20.000 pesetas, añadiéndose en el
mismo que el propio escultor hizo a tales efectos, un
donativo de 8.000 pesetas. En todo caso, si trasladáse-
mos esa cantidad a euros y al presente año, nos sor-
prendería la cantidad resultante, sin duda muy eleva-
da.

Desde ese año 1947 la talla de Santa Marta ha tenido
una vital importancia en la vida de la Hermandad. No
sólo se han celebrado ininterrumpidamente desde
entonces los actos en su honor con ocasión de su festi-
vidad, el día 29 de Julio, a los que durante muchos
años se unió el Sindicato y, posteriomente, la Asocia-
ción de Hostelería, sino que desde ese momento,
según previenen los estatutos, ante su imagen se cele-
bra la toma de posesión de los presidentes de la Her-
mandad, bajo la fórmula ritual, siendo sus inmedia-

ciones el lugar que, habitualmente,
ocupan los hermanos en todo tipo de
actos en el templo.

Pero, en mi opinión, el verdadero
valor y significado de la talla para un
hermano de Santa Marta se halla en
uno de los actos más emotivos y ple-
nos de sentimiento fraternal que nues-
tra Hermandad realiza cada año
desde los años 50 y que no es otro,
dada la finalidad de culto y exalta-
ción a la Sagrada Eucaristía que pres-
criben nuestros estatutos, que la par-
ticipación, portando a Santa Marta,
en la procesión del Corpus Christi
que organiza el Cabildo de la Cate-
dral y preside el Obispo de la Dióce-
sis.

Aeste respecto, en relación a la voca-
ción eucarística de nuestra Hermandad, muy reciente-
mente, mediante Decreto de fecha 24 de Enero de este
año, nuestro Obispo, D. Luis Ángel de las Heras, ha
concedido el título de “Sacramental” a nuestra Her-
mandad, con mención expresa a la participación de la
misma en la Procesión del Corpus Christi.

Recuerdo cuando la talla era portada a hombros de
cuatro hermanos en unas andas rústicas y sencillas
como aún se ven en muchos pueblos de nuestra geo-
grafía en sus fiestas patronales y tuve el honor ser uno
de ellos. Posteriormente fueron aumentando el núme-
ro de braceros y el tamaño de la parrilla y el trono y he
seguido teniendo ese inmenso orgullo año tras año y
espero seguir haciéndolo en la compañía fraterna y
alegre de los hermanos, pues es uno de los momentos
más significativos que un miembro de la Hermandad
puede vivir y disfrutar en el seno de la misma y que
nadie debería dejar pasar su vida de hermano sin sen-
tirlo.

Por todo ello, el 29 de Julio del presente año en la Igle-
sia de San Marcelo, cuando miremos con cariño y
veneración a Santa Marta, recemos su oración, cante-
mos su himno y celebremos su llegada al templo hace
75 años, debería ser buen momento para hacer una
profunda reflexión sobre nuestra vida como herma-
nos y nuestro compromiso con la Hermandad, siendo
conscientes de que Santa Marta nos necesita, pero
también nosotros necesitamos a Santa Marta.

Hno. Javier Gavilanes Arias.
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NUESTRA HERMANDAD:
SIEMPRE EUCARÍSTICA Y POR ELLO, TAMBIÉN SACRAMENTAL

Nuestras historias
(X )IX

Que nuestra Hermandad tiene un eminente carácter
eucarístico es algo que siempre hemos sabido. Pero,
a qué se debe. Sin lugar a dudas, a lo que desde su
inicio quisieron nuestros hermanos fundadores. Y

ello se pone de manifiesto en dos hechos que, con meridia-
na claridad, así lo constatan:

El primero por ser uno de los fines de la Hermandad que ya
se recogió en el artículo 1º de los estatutos fundacionales:
“…contribuyendo al mismo tiempo en la forma más con-
veniente al esplendor del culto de su Patrona y de los gran-
des misterios de la Pasión del Señor y de la Sagrada Euca-
ristía…” (1). Y el segundo (a mi entender) en los colores
elegidos para conformar el hábito de nuestra Hermandad;
el blanco en alusión al pan eucarístico y el rojo sangre, en

alusión al vino de la nueva alianza, que consagrados en la
misa se transforman en el Cuerpo y la Sangre del Señor.

Y esta finalidad eucarística de nuestra Hermandad se
explicitó en la adhesión de la Hermandad a los actos que
celebraba la Cofradía del Santísimo Sacramento de San
Marcelo, con la que compartíamos sede canónica.

Las cofradías del Santísimo Sacramento surgen a raíz de la
celebración del Concilio de Trento, y comenzaron a consti-
tuirse a partir de 1539 en que el Papa Paulo III aprobó la
Cofradía de la Minerva, con sede en la iglesia romana de
Santa María sopra Minerva, un templo cristiano levantado
sobre otro pagano, dedicado a la diosa romana de la sabi-
duría.

A partir de ese momento, numerosas cofradías se fueron
agregando a la de Roma. Este movimiento se revitaliza en
el pasado siglo XX tras la publicación del primer Código
de Derecho Canónico en 1917, en cuyo canon 711, pará-
grafo 2, se decía: ”Cuiden los Ordinarios del lugar que en
cada parroquia se establezcan las fraternidades del Santí-
simo Sacramento y de la Doctrina cristiana; las cuales, si
son legítimamente erigidas, por la ley misma se agregan a
las mismas archicofradías en Roma erigidas por el vicario
del cardenal de la ciudad.” (2).

Y por aplicación de tal norma de la Iglesia en el año 1943
quien fuera prelado legionense, Don Carmelo Ballester
Nieto (+) erigió en la Parroquia de San Marcelo una Cofra-
día del Santísimo Sacramento.

En el acta de la reunión celebrada por dicha Cofradía el día
13 de Junio de 1952, se recoge esta intervención de su
consiliario Don Teodoro SánchezAnibarro:

“…El Sr. Cura Párroco de San Marcelo, que es también
Consiliario de la Hermandad de Santa Marta de esta ciu-
dad, manifiesta que el Sr. Presidente de la misma le ha
dicho que la Hermandad que representa vería con agrado
que se les admitiese en esta Cofradía del Santísimo como
adheridos a la misma y que asistirían como tales con sus
insignias a los cultos que los terceros domingos y demás
fiestas que la Cofradía celebre para mayor esplendor de
los mismos, ya que se consideran ligados a la Eucaristía
por los fines de la Hermandad, según lo expresa su Regla-
mento. La Cofradía acoge con simpatía los deseos de la
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Hermandad de Santa Marta y acuerda por unanimidad
que así se le comunique a la misma, pudiendo tomar parte
en los cultos eucarísticos de esta Cofradía, conforme lo
desean…” .(3)

También en Febrero de 1953 y en el acto de bendición del
local que la Parroquia de San Marcelo tuvo en la calle
Dámaso Merino de esta ciudad, nuestro primer Consilia-
rio, Don Teodoro Sánchez Anibarro y hablando de las
cofradías entonces existentes en la parroquia, se refería a la
del Santísimo Sacramento y a la de Santa Marta con estas
palabras:

“…La cofradía asiste a la procesión de la comunión de
enfermos, a la del Corpus y a la que celebra en San Martín
la Cofradía de Minerva. Desde el pasado año viene asis-
tiendo a todas las funciones propias de esta cofradía, una
representación de la Hermandad de Santa Marta…” (4).

Esta adhesión, que corrobora nuestra finalidad eucarística,
se deduce también de las palabras de nuestro segundo
Presidente, el Hno. Emiliano Ramos García, que extraigo
de la entrevista publicada en el Diario de León, el día 6 de
Abril de 1955: “…La Hermandad desde su fundación
celebra en la iglesia de San Marcelo, donde está el altar de
la Santa Patrona, la devoción a ésta de los Nueve Martes
que anteceden a su fiesta. (…) En esta misma iglesia asiste
la Cofradía a los cultos que celebra la del Santísimo
Sacramento los terceros domingos de mes, contribuyendo
así a realzar los actos eucarísticos a los que tan ligada está
la Hermandad…” (5).

Además los Estatutos de nuestra Hermandad aprobados el
10 de Febrero de 1964, en su artículo 40 recogían lo
siguiente: “…Asistirá como Hermandad adherida a los
cultos que celebre la Cofradía del Santísimo de la Parro-
quia de San Marcelo…” (6).

Y estos cultos se llevaban a cabo cada tercer domingo de
mes según el artículo 4 del Reglamento de la Cofradía del
Santísimo: “Con el fin de promover y fomentar el culto y
devoción al Santísimo Sacramento se celebrará todos los
meses una Minerva, procurando iluminar y adornar el
altar mayor todo lo posible” (7). Coincidían así con los
que se celebraban ese mismo día en la anteriormente citada
basílica menor romana.

Ese acto popularmente conocido como “una Minerva” se
iniciaba a la finalización de la Santa Misa con un momento
de exaltación y devoción a la sagrada Eucaristía. Seguida-
mente y bajo palio se procesionaba la Custodia por el
interior de la iglesia, con el rezo de estaciones a Jesús
Sacramentado, finalizando con la bendición solemne con
el Santísimo Sacramento. A ello, como se ha dicho, asistía
una representación de la Hermandad portando los herma-
nos velas encendidas.

Pero no sólo en lo antes relatado se sustenta ese estatutario
fin eucarístico. También a lo largo de nuestra andadura
hemos desarrollado múltiples actos que lo manifiestan.
Así:

- La elección del día de JUEVES SANTO para
llevar a cabo nuestra Procesión de la Sagrada
Cena, que desde el año de 1950 en que por vez
primera desfiló el grupo escultórico del mismo
nombre, obra imaginera del escultor cántabro
Víctor de los Ríos, traslada a todos los que nos ven
aquel cenáculo en que Jesús celebró la primera
Misa con sus doce apóstoles, y a cuya procesión,
y hasta no hace muchos años, nos acompañaban
todas las asociaciones eucarísticas de la capital.

- La participación anual en la Procesión de Corpus
Christi que organiza nuestra Diócesis, portando en
la misma a nuestra Patrona Santa Marta, para ren-
dir así culto público a Jesús Sacramentado y en
cuyo cortejo ocupábamos un lugar privilegiado
cercano a la carroza que portaba la Custodia,
como asociación eucarística.

- El especial protagonismo y reconocimiento que
nuestra Hermandad tuvo en los actos del VI Con-
greso Eucarístico Nacional, celebrado en nuestra
ciudad de León entre los días 5 a 12 de Julio de
1965 . En el mismo tuvimos el honor de hacer la
ofrenda en nombre de todas las cofradías eucarís-
ticas de España.

- Es muy significativo que en todos nuestros estatu-
tos, y así se ha venido aprobando por los distintos
Prelados que han dado cuenta de sus sucesivas
reformas, siempre se haya autorizado a los herma-
nos a poder recibir su primera comunión vistiendo
el hábito de la Hermandad, lo que viene a ser prue-
ba del arraigo eucarístico que tiene la misma. Así
se contempla en el actual artículo 5º, último párra-
fo, que dice: “Los miembros de la Hermandad que
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lo deseen podrán vestir la túnica de la Hermandad
para efectuar su Primera Comunión” (8).

- En el año 1995, quien fuera Obispo de la Diócesis,
Don Antonio Vilaplana Molina (+), aprobó la
modificación de nuestra antigua denominación
HERMANDAD DE SANTA MARTA, por la
actual de HERMANDAD DE SANTA MARTAY
DE LA SAGRADA CENA, poniéndose así de
relieve nuestra especial vinculación al momento
en que se instituye este magno sacramento y que
recoge nuestro Paso procesional titular.

- Como ha ocurrido en estos últimos años, que no
hemos podido procesionar el día de Jueves Santo
por razones climatológicas, la Hermandad tiene
dispuesto en su libro de rituales que la procesión
se sustituirá por el rezo de una estación a Jesús
Sacramentado en el interior de nuestra Catedral.
Así lo hemos hecho, postrándonos en esos
momentos a los pies de Jesús Eucaristía.

- El pasado año, en que se han conmemorado
nuestros setenta y cinco años de existencia, reafir-
mamos nuestra condición de asociación eucarísti-
ca peregrinado a la Basílica de San Isidoro, templo
eucarístico por antonomasia en nuestra Diócesis,
para celebrar una misa en rito mozárabe, que con-
cluyó con un acto eucarístico ante el Santísimo
que preside su altar Mayor.

- Y, asimismo, durante 2021 cada primer sábado de
mes nos hemos unido a la misa vespertina en nues-
tra sede, la Iglesia de San Marcelo, donde a su
finalización celebrábamos un acto eucarístico,
terminando con la bendición solemne impartida
con la Custodia que albergaba al Santísimo Sacra-
mento.

Este amplio y consolidado bagaje eucarístico de nuestra
Hermandad y aquella especial vinculación con la referida
Cofradía del Santísimo Sacramento de San Marcelo (que
debió desaparecer a mediados de los años setenta del pasa-
do siglo) han servido de base para que, con motivo del
septuagésimo quinto aniversario de nuestra fundación, se
peticionara al actual Prelado de nuestra Diócesis, Excmo.
y Rvdmo. Padre Don Luis Ángel de las Heras Berzal

(CMF), la concesión del título de “ ” paraSACRAMENTAL
nuestra Hermandad, quien ha tenido a bien otorgarlo en
virtud de Decreto de fecha 24 de Enero de 2022. En el
mismo nuestro Pastor exhorta a la Hermandad a “…poner
especial empeño en promover la espiritualidad eucarísti-
ca entre sus miembros (…) y, como fruto del amor y devo-
ción al Sacramento de la Eucaristía, debe incrementar su
compromiso con la caridad fraterna…” (9).

Por ello, en adelante, nuestra denominación pasará a ser la
de HERMANDAD SACRAMENTAL DE SANTA
MARTA Y DE LA SAGRADA CENA. Esta dignidad nos
faculta a portar una pendoneta sacramental en los actos
eucarísticos que organicemos o en los que participemos y a
utilizar en los mismos velas de color rojo.

Quiero poner punto final a estas líneas con unas palabras
de San José María Escrivá de Balaguer que tocan de lleno a
esta Hermandad, pues no en vano nos hemos puesto bajo la
advocación y amparo de Santa Marta, que tantas veces
hospedó a Jesús en su hogar de Betania (de una de esas
visitas narrada en los evangelios toma la Hermandad su
lema “UNUM EST NECESSARIUM” y se inspira su
guion-estandarte). Decía el santo fundador del Opus Dei
estas palabras en un sermón que pronunció con ocasión de
la festividad de Corpus Christi en 1954:

“…Os diré que para mí el Sagrario ha sido siempre Beta-
nia, el lugar tranquilo y apacible donde está Cristo, donde
podemos contarle nuestras preocupaciones, nuestros
sufrimientos, nuestras ilusiones y nuestras alegrías, con la
misma sencillez y naturalidad con que le hablaban aque-
llos amigos suyos, Marta, María y Lázaro…” (10).

Que nunca olvidemos este espíritu eucarístico en el que
nació la Hermandad y del que nuestros hermanos fundado-
res nos quisieron hacer partícipes y procuremos potenciar-
lo ahora y siempre.

Hno. Fernando López Villa

(1), (6), (8) y (9):Archivo de la Hermandad.

(2): https://mercaba.org/Codigo/1917_0592-
0719.htm

(3), (4) y (7):Archivo Parroquial de San Marcelo.

(5): Hemeroteca Diario de León.

(10): “Es Cristo que pasa. Homilías”, José Mª
Escrivá de Balaguer (1973).

19



ANUNCIAR EL CULTO

ORLA DE CULTOS PARA LA HERMANAD SACRAMENTAL DE SANTA MARTA Y DE LA SAGRADA CENA

Studium

L
as cofradías y hermandades de corte penitencial
no deberían reducir su actividad a la organiza-
ción de un cortejo procesional una vez al año. El

sentido de nuestras congragaciones de fieles fue y debe
seguir siendo más amplio en su faceta cultual, en orden
al sentido catequético o imagen titular sobre la que
están fundadas. Triduos, novenas, fiestas patronales o
recuerdo de difuntos enriquecen la vivencia religiosa,
ayudan en los fines personales y genera ocasiones para
la convivencia de los hermanos. Es decir, hacen frater-
nidad.

No por ser estos actos de vertiente interna, en los tem-
plos, deben estar menos cuidados en su extensión esté-
tica que los actos públicos en la calle. Si para el cortejo
nos preocupamos de una organización desde el orden

de elementos al itinerario, pasando por el acompaña-
miento musical o el adorno floral, debemos prestar la
misma atención en las ceremonias estáticas. En ambas
vertientes de la liturgia reside la estética de una cofra-
día.

En el anuncio de estos eventos también cabe también
una acción artística que acompañe el propositivo comu-
nicativo. Por sabido los carteles cofrades anuncian
todo tipo de actos y especialmente cada cuaresma lle-
nan escaparates y paredes con las más diversas pro-
puestas. La orla de cultos es una tipología dentro de
este papel rotulado específico para actos religiosos y
actúa como convocatoria a hermanos o fieles en gene-
ral. Figuran en él la información del tipo de rito, inten-
ciones, religiosos que celebran, acompañamiento, días,
lugar y hora.

La Hermandad de Santa Marta confió en mi trabajo la
elaboración de una orla propia y permanente para el
anuncio de su misa de por los hermanosRéquiem
difuntos de cada año. Dado su eminente sentido euca-
rístico la obra propuesta debería expresar ambos signi-
ficados: exequias y sacramental. Un discurso éste que
he elaborado a través de un marco figurativo compues-
to por elementos simbólicos, bíblicos y metafóricos;
fraccionado en dos regiones, superior e inferior, que en
conjunto descifran este doble mensaje.

En la región baja se dispone a modo de bodegón toda
una serie de elementos alusivos a la vanagloria del
mundo y del ser humano: objetos de gloria, poder,
ostentación o riqueza, frutos de la jactancia y el engrei-
miento en lo material. Su presencia en esta obra toma el
tono de los lemas del barroco como ,Tempus Fugit
Finis Gloriae Fundi In Ictu Ocullio . Tres mensajes que
alertan sobre lo fundamental que la muerte supone para
el igual de los vivos, sin cuantificar los logros alcanza-
dos o los bienes atesorados en vida para alcanzar la
salvación. Está visión de “naturaleza muerta” se abre
desde la derecha con la heráldica de la Ciudad de León
tomada de uno de los remates decorativos de la verja
del trascoro de la Catedral; continúan atributos referi-
dos al poder religioso y político, a la conquista territo-
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rial y a la posesión privada. En el centro un libro abierto
muestra un grabado del reloj de la torre Sur de la Cate-
dral enfrentado a una calavera coronada de laurel, una
conversación entre tiempo y vida. Bajo ellos otro libro
abierto muestra una visión arquitectónica de la iglesia
de San Marcelo, introduciendo en la composición a las
artes y el conocimiento. Se suman una pandereta, un
busto clásico y un cuadro ( ) paraArs longa vita brevis
cerrar el capítulo metafórico-moralizante.

Los flancos laterales que actúan de comunicaciones
con el bloque superior se articulan con elementos
arquitectónicos, telas y figuras celestiales. Se genera
una arquitectura efímera que a través del humo de un
pebetero en la zona izquierda y de antorchas en la dere-
cha nos conduce al altar central que timbra la orla. El
humo del incienso como ofrenda ascendente y la luz de
fuego que ilumina el lugar de Dios actúan como objetos
de liturgia anunciando la verdadera presencia de Cristo
Resucitado, alejándonos del plano mundano y eleván-
donos en espíritu al banquete del Señor. Figuras de
arcángeles y ángeles flanquean el centro, sujetan el
dosel de reserva y muestran la heráldica propia de la
Hermandad. Sobre el altar reposa el cordero del sacrifi-
cio, con la cruz y el libro de los siete sellos, siguiendo la
iconografía pascual con el lema ECCEAGNUS DEI.

Todo el conjunto se dispone sobre un fondo abstracto
de nubes dando la impresión de airosidad llegando a
fundirse con el propio soporte de la obra en algunas
partes. Cromáticamente se han realizado en escala de
grises los elementos figurativos utilizando una mancha
en color sanguina en el fondo para generar un contraste,
dando liviandad a la obra. El espacio central se respeta
para la introducción de texto informativo según se nece-
site, pero se evita diferenciar la zona de rotulación de la
de figuración para crear un todo ligando el propio texto
a la mancha, conformando un todo dinámico. Una orla
de gran riqueza discursiva, con lectura circular a través
de sus elementos simbólicos y dentro de una estética
clásica pero diferenciada.

Alejandro Grande

Artista plástico
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Junta Mayor

E
l pasado 1 de marzo se cumplían los primeros seten-
ta y cinco años de la constitución de la Junta Mayor,
efectuada mediante decreto del obispo de la Dióce-

sis legionense, Don Luis Almarcha Hernández. Es, por lo
tanto, una importante efeméride cuya celebración coincide
en un gran año para nuestra Semana Santa, anfitriona en el
33 Encuentro Nacional de Cofradías Penitenciales que se
celebrará en León entre los días 22 y 25 de septiembre.

Los pasos previos de la creación de la Junta Mayor hay que
buscarlos, en primer lugar, en las inquietudes que demos-
tró el Padre Carmelo Ballester Nieto, Obispo de la sede
leonesa entre 1938 y 1943, con el fin de renovar y mejorar
las procesiones penitenciales de nuestra ciudad, especial-
mente la procesión de las Palmas. En segundo lugar, y de
forma directa para su fundación, el precedente
de la Junta Mayor se encuentra en la creación de
una comisión pro-fomento de las procesiones
de Semana Santa el 15 de mayo de 1944 por
parte de los abades y seises de las tres cofradías
existentes en aquel momento: “Angustias y
Soledad”, “Dulce Nombre de Jesús Nazareno”
y “Minerva y Vera Cruz”, a las que se uniría en
1946 la recién fundada “Hermandad de Santa
Marta”.

Con la entrada de Monseñor Luis Almarcha
Hernández en la Diócesis de León, el 29 de
octubre de 1944, no solo tendrán continuidad
diferentes ideas y proyectos para engrandecer
la Semana Santa, sino que contribuirá directamente a ello
con la constitución de la Junta Mayor mediante el siguiente
decreto:

“Con el fin de fomentar, unificar y procurar el
mayor esplendor de las Procesiones de Semana
Santa, creamos la Junta Mayor Pro-Fomento de
Procesiones de Semana Santa de León, compuesta
del Ilmo. Sr. Vicario General como Presidente efec-
tivo, y de los Abades de las Cofradías aprobadas, o
que aprobara el Ordinario, como pasionales o peni-
tenciales. Dicha Junta podrá nombrar los miem-
bros que estime necesarios o convenientes para su
mejor funcionamiento.

Dado en León a 1 de marzo de 1947.

Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Luis Almarcha Hernández,
Obispo de León”.

La Semana Santa de nuestra ciudad en los últimos setenta y
cinco años ha experimentado una gran evolución en la que,
sin duda, la labor de la Junta Mayor ha resultado de gran
ayuda tanto por el papel desempañado para organizar la
Semana Santa y apoyar a las corporaciones penitenciales,
como por la importante tarea de difusión y promoción de la
misma a través de diversas iniciativas efectuadas en dife-
rentes ámbitos, siempre con la premisa de dar a conocer la
Semana Santa de León.

En 2014 Monseñor Julián López Martín aprobó los vigen-
tes Estatutos, estableciendo que el Pleno de la Junta Mayor
de Cofradías y Hermandades de Semana Santa de León
estuviera compuesto por los dieciséis abades de las Cofra-
días y Hermandades y un segundo representante que con-

forma la Comisión Permanente. Entre estos
últimos es elegido el Presidente, Vicepresi-
dente, Secretario y Tesorero y el resto de los
vocales son incorporados a diferentes comi-
siones de trabajo que han logrado una mayor
difusión y promoción de la Semana Santa por
medio de diversas iniciativas, proyectos y
publicaciones.

Por último, solo resta agradecer a cuantos
papones han trabajado en esta Junta Mayor
desde su fundación porque su esfuerzo y
tesón ha fructificado a lo largo del tiempo, de
ellos hemos recibido su legado y a nosotros
nos corresponde seguir trabajando para, al

menos, mantener la Semana Santa que tenemos entre nues-
tras manos. Indudablemente siempre son necesarias
muchas manos para trabajar, en estos momentos la Junta
Mayor precisa de papones que puedan colaborar en la orga-
nización del 33 Encuentro Nacional de Cofradías con la
única premisa de conocer y vivir la Semana Santa de León.
Aquellas personas interesadas en arrimar el hombro en
esta importante cita para nuestra ciudad pueden escribir al
siguiente email: 33encuentro@semanasantaleon.org o al
WhatsApp del número: 606 581 950. A buen seguro que
los Sagrados Titulares de nuestras Cofradías y Hermanda-
des premiar n la buena disposición y el trabajo de esteá
voluntariado.

Eduardo Álvarez Aller
Secretario de la Junta Mayor
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BREVE RECORRIDO POR LA
HISTORIA DE LA CIUDAD DE LEÓN

La tarea encomendada de resumir la historia de
una ciudad tan relevante como es León es ardua,
si bien no imposible.

Los orígenes aún inexactos de la ciudad se remontan a
la época romana, cuando se establece un asentamiento
militar en torno al año 10 a. C. La Legio VI Victrix, de la
cual recientemente han aparecido pruebas arqueológi-
cas, que estaba asentada entre los ríos Torío y Bernesga
para proteger las rutas de las minas de oro del noroeste
peninsular. Con el tiempo y la derivación lingüística,
toma el nombre nuestra localidad (Legio-Leione-León).

Afinales del siglo I pasó a manos de la Legio VII Gemi-
na, única legión asentada en la península hasta la caída
del Imperio Romano en el siglo V. En ella destacó San
Marcelo, centurión romano, mártir y patrono de la ciu-
dad de eón.L

De la ciudad altomedieval, se conserva la muralla de los
Cubos, que se puede contemplar en varios puntos
rodeando el casco antiguo.

Andando el tiempo y entrando en la época medieval,
León estuvo primero en manos de los Suevos y más
tarde de los Visigodos. En el año 712 fue conquistada
por el poder musulmán del sur, como el resto de la
Península.

Surge casi de inmediato un núcleo de resistencia cristia-
no en las montañas del norte, con Don Pelayo como
líder de la insurgencia y logran crear un pequeño reino,
el deAsturias.

Tras la Invasión musulmana, hacia el 750, Alfonso I
conquista la ciudad.

Después de la reconquista, León fue adherido al Reino
deAsturias en el año 856 con el rey Ordoño I. Cuando el
rey asturiano Alfonso III murió, dividió el Reino de
Asturias entre tres de sus hijos dejando León a García I,
quien traslada la capital del reino a León originando así
el Reino de León.

Fue a partir de entonces cuando se convirtió en punto de
paso obligado del Camino de Santiago, por lo que se
vivieron años de gran prosperidad.

El periodo siguiente fue el de la reconquista cristiana,
aunque el control total tardó varios siglos. Varios hitos
jalonan esta etapa. La batalla de Simancas en el año
939, con los musulmanes en huida. La destrucción de la
ciudad por parte deAlmanzor y su posterior reconstruc-
ción con los monarcas Alfonso V y Fernando I, quienes
ponen las primeras piedras de la catedral románica ante-
rior a la actual y de la Basílica de San Isidoro. Dicha
basílica anteriormente se había consagrado a san Juan
Bautista, hasta el traslado a León de los restos de San
Isidoro en el año 1063. En ella se encuentra el Panteón
Real de todos estos monarcas que dieron historia y leyes
a estas tierras y otros secretos, como el cáliz de Doña
Urraca, cuyas últimas investigaciones identifican con
la copa del Señor utilizada en la última cena.

En el año 1188, bajo el reinado de Alfonso IX, se cele-
bra en León la primera asamblea estamental medieval
de Europa conocida como Las Cortes de León, que tuvo
lugar en la Colegiata de San Isidoro.

Finalmente, en el siglo XII, Alfonso VII se corona en la
Catedral de León rey de Hispania, para luego dividir su
reino entre sus dos hijos.

León pasaría entonces a manos de Fernando II, para
volver a unirse con la Corona de Castilla en la primera
mitad del siglo XIII, con Fernando III.

Es con el hijo de este último rey citado, Alfonso X el
Sabio, cuando comienzan las obras de la magnífica
catedral gótica que hoy contemplamos, que va a coinci-
dir con la retirada de la capitalidad del reino, ahora ya de
Castilla.

Durante el siglo XIV León sufre una gran desacelera-
ción en su crecimiento a consecuencia de una importan-

Crónica Legionense
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te crisis económica resultado de malas cosechas y la
peste que entre 1349 y 1350 supuso la reducción de un
tercio de la población. La población se recupera ligera-
mente en el siglo XV, llegando a alcanzar los cinco mil
habitantes. Se construyen nuevas casas, se reconstru-
yen y amplían las ya existentes y se expanden los
barrios de extramuros.

En esta época proliferarán las familias nobiliarias que
conformarán el casco Antiguo con sus construcciones
palaciegas, que se conservan en gran parte. Cabe desta-
car los Quiñones, Condes de Luna, cuyo palacio con-
serva partes del siglo XV y del siglo XVI y que se rela-
cionan con el convento de las Concepcionistas del siglo
XV. La familia de los Guzmanes construirá también su
palacio, que hoy es la sede de la Diputación Provincial.
Otras familias como los Villasinda, los Villafañe o los
Lorenzana, también construirán sus edificios represen-
tativos, a la vez que el estamento eclesiástico construi-
rá sus templos desde épocas tempranas como las igle-
sias de San Salvador de Palat del Rey, de Nuestra Seño-
ra del Mercado o de San Martín. Destaca también el
imponente convento de San Marcos, de la orden de San-
tiago, ligado inicialmente al Camino como hospital de
peregrinos, siendo posteriormente cárcel en la que estu-
vo Don Francisco de Quevedo y hoy parador nacional.

Ya en la Época Barroca, siglo XVII, se conforma el
espacio que hoy ocupa la plaza mayor. Y en el siglo
XVIII la construcción de los templos de los Francisca-
nos Descalzos, el de San Francisco y el de Santa Marina
la Real, antiguo de San Miguel de los Jesuitas.

Y llegamos al siglo XIX, siglo convulso, con el levanta-
miento de la urbe contra los franceses en la Guerra de
Independencia, la llegada del ferrocarril que hizo que
prosperara la ciudad y se transformara en burguesa. La
antigua vía carda romana, actual calle Ancha, sufrió un
proceso de cambio con los principales edificios burgue-
ses. Destaca entre ellos la Casa de Botines realizada por
el arquitecto Antonio Gaudí. El afamado arquitecto

catalán fue modelo para otros de diferentes proceden-
cias que protagonizarán el ensanche de la ciudad y la
darán un realce nunca visto.

Es la época también de la revolución industrial, con la
construcción de edificios fabriles como el edificioAbe-
lló, el molino Sidrón y la antigua estación de ferrocarril.

Tras la Guerra Civil la ciudad comenzó a crecer impul-
sada por la minería y la industria en la provincia.

En los últimos tiempos ha sido el sector turístico el que
ha dado un importante impulso a la ciudad que suma
arquitectura moderna y vanguardista como elAuditorio
Ciudad de León o el Museo de Arte Contemporáneo de
Castilla y León (MUSAC).

Este recorrido que he realizado por la ciudad está rela-
cionado con el recorrido de la Procesión de la Sagrada
Cena del Jueves Santo. Desde la Catedral, pasando por
la calle Ancha y adentrándonos por las diferentes calles
nuevas del ensanche, ya que no se puede procesionar
por las vetustas y estrechas rúas antiguas debido al volu-
minoso tamaño del paso principal.

Los hermanos de Santa Marta tenemos grabado a fuego
este recorrido, realizado desde el año 1950 con algunas
variaciones y podemos decir que somos de las cofradías
que atravesamos diferentes zonas de nuestra ciudad,
combinando lo antiguo con lo moderno, fiel reflejo de
lo que queremos alcanzar en nuestra existencia cofrade;
adaptar la tradición con la modernidad de los tiempos y
saber evolucionar con la sociedad que nos ha tocado.

Eduardo Díez Aller
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Apuntes cofrades

En el momento de escribir estas líneas está previsto,
Dm., que la Procesión del Rosario de Pasión cuente
con dos novedades imagineras. Por un lado, el cuar-

to Misterio Doloroso - - estaráJesús con la cruz a cuestas
representado por un Nazareno tallado por Manuel López
Bécker, propiedad de la Parroquia de la Asunción de Esté-
banez de la Calzada. En la edición especial de El Cenáculo,
nº 35, Cuaresma 2020, página 42, pueden encontrar más
información de esta talla ya que tendría que haber procesio-
nado en aquella Semana Santa.

La novedad de este año la observaremos en el quinto Miste-
rio Doloroso - - al queLa Crucifixión y muerte del Señor
dará plasticidad un Crucificado firmado por Víctor de los
Ríos que procede de la capilla del Colegio Discípulas de
Jesús de nuestra ciudad. Por el momento no disponemos de
documentación que aporte datos sobre la creación de esta
obra o de su llegada a la Capilla del centro escolar. Sin
embargo, realizando un análisis de la imagen es posible
establecer una datación aproximada en el contexto de la
producción artística del imaginero.

Primeramente ha de considerarse que no es extraño encon-
trar una imagen religiosa de Víctor de los Ríos en un cole-
gio, pues fueron diversas órdenes religiosas las que acudie-
ron al taller de este santoñés para encargar arte sacro, espe-
cialmente para las capillas de sus “comunidades” y centros
educativos. El ejemplo más cercano lo encontramos en el
Colegio de la Asunción de León en cuya capilla se venera
un gran Crucificado y una efigie mariana.

Este Crucificado agonizante pertenece a la tipología de tres
clavos, un clavo en cada mano y uno para los pies. Aunque
es una imagen que apenas hace visibles los signos truculen-
tos de la Pasión es de tal expresividad, tanto el rostro como
el cuerpo vencido hacia adelante, que indirectamente trans-
mite el dolor de la crucifixión sin necesidad de representar
golpes, latigazos, regueros de sangre o la llaga de la lanza-
da. Teniendo en cuenta que la talla presenta un acabado a
golpe de gubia, junto con una fina policromía a la aguada
con el característico tono moreno -desaparecido en muchas
obras tras desafortunadas restauraciones-, es posible fechar
esta obra entre 1965 y 1972. Estos años corresponden a la
etapa en la que se encuentran estas características formales
y estilísticas en la obra de Víctor de los Ríos, igualmente
esta época coincide en gran medida con la realización de
los Crucificados existentes en Cuenca, Orense, Palencia o
Alcalá de Guadaira, entre otros lugares. La firma de Víctor
de los Ríos se halla en la parte posterior del paño de pureza,

un paño de líneas muy sencillas y sin concesiones a plie-
gues voluminosos y retorcidos.

En definitiva, esta novedad supone un acontecimiento
histórico y artístico en la Semana Santa de León porque se
trata de la primera ocasión que un Crucificado de Víctor de
los Ríos será procesionado por las calles y plazas de León,
pues ninguna cofradía posee esta iconografía a pesar de la
numerosa obra que adquirieron al escultor entre 1945 y
1971.

Por último, es interesante recordar los Crucificados que
han formado parte del Rosario de Pasión: El Santo Cristo
(Anónimo, s. XV) de la iglesia parroquial de Santa María
de Mansilla de las Mulas (2001-2003), Crucificado (Anó-
nimo, s. XVI) de la iglesia parroquial de Nuestra Señora
Bienvenida de San Millán de los Caballeros (2004-2006) y
el Crucificado (Anónimo, s. XVII) del Convento de San
Francisco de León (2007-2019), todos ellos buenos expo-
nentes del patrimonio religioso leonés.

Eduardo Álvarez Aller
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Durante el pasado año la Parroquia de San Mar-
celo, la Cofradía de las Siete Palabras de
Jesús en la Cruz y nuestra Hermandad de

Santa Marta unieron su entusiasmo para ensalzar esta
festividad -arrinconada en el calendario de nuestra
ciudad- instaurando una Procesión seguida de una
Eucaristía con el fin de ensalzar la solemnidad de San
Marcelo, patrón de la ciudad de León y titular de nues-
tra sede canónica.

Aunque “el martirio de San Marcelo fue uno de los
más sonados de la antigüedad cristiana”, en palabras
del que fuera Arcipreste de la S.I. Catedral, Don José
González , el paso de los siglos ha diluido la figura de1

este Santo a pesar del entorno céntrico donde se halla
el templo a él dedicado. Precisamente fue en esa zona
donde el Centurión de la Legio VII Gémina Pía Félix
arrojó al suelo los atributos militares confesando su fe
cristiana ante las autoridades romanas allí presentes
con motivo del natalicio de los emperadores Diocle-
ciano y Maximiano. Corría el mes de julio de 298.
Marcelo fue apresado y trasladado a Tánger donde fue
decapitado el 29 de octubre de aquel año .2

Así pues, el día 28 de octubre de 2021, víspera de la
solemnidad de San Marcelo, vivimos una jornada
histórica, a las ocho de la tarde salía la procesión de
San Marcelo en la que veinticuatro braceros y brace-
ras de las dos penitenciales referidas portaban una
pequeña imagen del s. XVII que reproduce la talla de
Gregorio Fernández presente en el Retablo Mayor. El
Obispo de la Diócesis, Don Luis Ángel de las Heras
Berzal, junto con el Párroco de San Marcelo, Don
Roberto Hipólito da Silva Caetano, presidió la proce-
sión que discurrió por: Plaza de San Marcelo, Teatro,
Rúa, Conde Rebolledo, Rincón Conde Rebolledo,
Plaza Conde Luna, Pozo, Conde Luna, Ancha y Plaza
de San Marcelo. La Banda de Cornetas y Tambores de
Ntra. Sra. de la Soledad fue la que acompasó el paso
de esta inédita procesión, la primera que recorrió las
calles y plazas de nuestra ciudad desde el inicio de la
Pandemia en 2020.

Ante la Capilla consagrada al Santo Cristo de la Vic-
toria, donde según la tradición se levantaba la casa de
San Marcelo, la Procesión se detuvo brevemente para
hacer un momento oración y una ofrenda floral.

Seguidamente el hermano Don José Luis Gómez-
Barthe y Álvarez declamó un soneto en honor de San
Marcelo escrito para la ocasión por el Rvdo. Don
Telmo Díez Villarroel, consiliario honorario de
ambas penitenciales.

Una vez que la procesión llegó a la Parroquia, a las
nueve el Sr. Obispo celebró la solemne Eucaristía,
concelebrada por varios sacerdotes, contando con el
acompañamiento -voz y órgano- de Doña Ana María
Álvarez Fadón. La celebración concluyó con la vene-
ración de la reliquia de San Marcelo.

En tiempos recientes encontramos dos precedentes de
una procesión en honor de San Marcelo. En 1993, al
conmemorarse el V centenario de la llegada a León de
los restos de San Marcelo, se organizó una procesión3

desde la iglesia de Santa Ana para recorrer el mismo
trayecto efectuado el 29 de marzo de 1493. En aquella
ocasión hermanos de las Siete Palabras y de Santa
Marta, revestidos con sus respectivas túnicas, fueron
los encargados de portar las andas con la arqueta de
San Marcelo que se halla bajo el altar mayor. En 1998
coincidiendo con el 1700 aniversario del martirio se
organizó una procesión, en la que ambas cofradías
portaron la pequeña efigie de San Marcelo.

Eduardo Álvarez Aller

Javier Fernández Zardón

1. J. GONZÁLEZ. Vida de San Marcelo. León, 1943, pp. 25-26.
p. 35.2. Op. cit.

3. Diario de León,  30-10-1993, p. 8.

SOLEMNIDAD DE SAN MARCELO
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A lo largo de la iconografía cristiana la representa-
ción de la Cena ha revestido especial interés y se
ha expresado de múltiples formas estéticas.

Un capitel románico del museo de Toulousse representa en
La Cena a un servidor con la cabeza nimbada, San Marcial,
portando un plato. Según Saturnino, obispo de Toulouse,

Marcial fue nombrado primer obispo de Limoges, sur Fran-
cia, durante los consulados de Decio y Grato (250-251). La
leyenda escrita por el monje Ademar de Chabannes (s. XI)
narra que San Marcial sirvió la bebida a Cristo en la Última
Cena y que, después de la muerte del Señor, viajó a Francia
con su discípulo Amador y llegó a Limoges portando la
copa que usó Cristo en la Cena.

En el Panteón Real de San Isidoro (finales s. XI), Jesús con
nimbo crucífero preside la mesa.Alrededor de ésta, el resto
de los apóstoles, cada uno con su nombre en un rótulo.
Judas Iscariote sin nimbo. Matías, sustituto de Judas, apa-
rece en la escena. Debajo de Matías, el gallo de las nega-
ciones de Pedro. Tadeo fuera de la mesa de la celebración
con un pescado en la mano. En una esquina Marcial Pincer-
na (servidor de la copa a su señor) sujeta en una mano una
gran ánfora y con la otra ofrece el vino en un cuenco de
color gris. Los apóstoles portan copas blancas, pero Cristo

no tiene copa. Normalmente la escena principal en los
panteones medievales cristianos es la Crucifixión, pero en
la pintura de la bóveda principal de este Panteón se repre-
senta la Última Cena. ¿Indicio de que aquí está el Santo
Grial?

La Cena existente en el tímpano de la iglesia de San Julián
de Moraime (La Coruña, s.XII) presenta a Jesús compar-
tiendo las viandas con los apóstoles. Son seis los apóstoles
y los seis sin nimbo. Cristo tiene nimbo, pero aparece sin
cáliz y sin eucaristía. Tiene los componentes de una cena
cátara. Cristo levanta dos dedos como símbolo de la doble
naturaleza.

En la catedral de Saint-Gatien (Tours, s. XIII), una vidriera
muestra a Marcial sirviendo al Señor y a los apóstoles. En
la catedral Notre Dame de Laon (s. XIII), otra vidriera le
representa en calidad de servidor de la Última Cena.

En el frontal gótico de San Miguel de Soriguerola (Cerde-
ña, s.XIII), en una tabla se relaciona la Santa Cena con el
arcángel San Miguel.

Pietro Lorenzetti (1319) escenifica un camarero dando
sobras a un perro que lame los platos con avidez, mientras
un gato ronca al calor de la chimenea encendida. Otros dos
personajes dialogan de pie. Judas aparece sin nimbo

El tríptico de Dirk Bouts (1464) muestra el momento de la
consagración de la Eucaristía. Incluye cuatro sirvientes

Pietro Lorenzetti. Basílica inferior

de San Francisco, Asís.

Retablo mayor Cartuja de Miraflores, Burgos.
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vestidos con atuendos flamencos. Sobre la mesa vasos y
fuente con el cordero. Cristo sujeta la hostia sobre un cáliz.

En la Cena de Cosimo Rosselli (1481) destacan detalles
triviales, como la pugna entre un perro y un gato entre vasi-
jas metálicas y bandejas. Alrededor de una mesa semicir-
cular se disponen los doce apóstoles con Cristo de espaldas
al espectador; al fondo las imágenes, como tablas que deco-
ran la estancia, de la Oración en el Huerto y el prendimien-
to y Juan recostado.

El retablo de la Cartuja de Miraflores (1496) recrea dos
momentos diferentes: la Cena propiamente dicha y la cena
en casa de Simón el Leproso, donde María enjugó los pies
de Jesús, según la interpretación de esa época. Santiago el
Mayor aparece con el sombrero sobresolado y la vieira,
símbolos peregrinos.

Teófanes de Creta (1550) representa a Cristo, a mayor
tamaño que el resto, con signo crucífero, presidiendo una
mesa ovalada sobre la que hay panes y vino. Judas coge el
pez de una fuente.

Luis Tristán. Museo del Prado, Madrid.

Francisco de Goya. Santa Cueva, Cádiz.

Marcos Zapata. Catedral de Cuzco
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En la iglesia de la Asunción de Arroba de los Montes (Ciu-
dad Real, 1530) en la Cena aparece representada una lie-
bre.

La Cena de Rubens (1551) describe a Jesús iluminado
bendiciendo con la mano derecha el pan y con la izquierda
sujetando una copa de vino. Los ojos, boca y manos de
Judas delatan su traición.

Juan de Juanes (1563) presenta a Jesús en el momento de la
Consagración de la hostia. El cáliz reproduce el Santo
Grial de la catedral de Valencia.

Lucas Cranach el Joven (1565), en la iglesia protestante de
San Juan de Desau (Wittenberg), se representa como cope-
ro vistiendo un atuendo de la corte y luciendo el anillo con
las siglas de su familia. Mesa circular presidida por Cristo
y Juan recostado sobre él. El cordero en medio de la mesa.

El Greco (1567) presenta a Cristo presidiendo una mesa
rectangular, cubierta por un mantel blanco, con los apósto-
les alrededor. Judas aparece en actitud de salir del Cenácu-
lo. En la mesa vajilla, un pez y cuchillos.

Pablo Veronés (1573) compone una Cena, disponiendo un
apostolado con personajes y elementos secundarios que
distraen del tema principal. Por no observar la consigna
tridentina el Tribunal de la Inquisición le obligó a rectificar
la obra en un plazo de tres meses.

Tintoretto, en San Giorgio Maggiore (Vencecia-1592),
relata la Última Cena y la recogida del maná.

Luis Tristán (1620) incorpora el bodegón. Cristo bendice
el pan e instituye la Eucaristía. Viandas y mantel de lino
recién desplegado. El único pedazo de carne es una media
liebre, que está ante Cristo. Manzanas, naranjas, un cardo,
panes, rodajas de melón y una jarra dorada. Un cuchillo y
una servilleta al borde de la mesa para aumentar el realis-
mo de la imagen fingiendo que los objetos están a punto de
caer desde el cuadro al suelo. Un perro espera alguna miga-
ja.

Diego de Velázquez (1629) recrea unas cocinas con sir-
vientes. En el escalón un perro y a los lados dos personajes.
Abajo, en el escalón a la derecha, una mujer y a la izquierda
otro personaje.

En la Cena de Goya (1796), Jesús bendice el pan en una
mesa rectangular cubierta por un mantel blanco. Dos de los
apóstoles de espaldas al espectador. Judas sin bolsa y el
resto aparecen con escorzos muy forzados. Variado reper-
torio de actitudes expresivas e intensas de los apóstoles.
Colores vivos con un blanco reluciente en la túnica de
Jesús, que se oscurece en el sombreado. El color blanco del
mantel juega un papel básico. Los criados se esfuman en el
fondo por el lado derecho, donde las sombras son profusas.

En la Cena de Marcos Zapata (catedral de Cuzco -pintura
colonial del s. XVIII) aparece una fuente con un cuy hor-

neado, reemplazando al cordero pascual. Maíz, ajo, frutas,
pan y vino. Judas es el único que mira al frente.

En el mosaico de Giacomo Raffaeli (1816), en la iglesia de
Minoriten en Viena, aparece Judas derramando un salero.

Sin duda, el arte está formado de innumerables intencio-
nes, ideas, sensibilidades, estéticas, logrando que una obra
cobre sentido según el autor, la época y el contexto que se
dé.

Javier Antón Cuñado

Consejero Honorario Hermandad de Santa Marta y de la
Sagrada Cena.

Biógrafo de Víctor de los Ríos.

Cosimo Rosselli. Capilla Sixtina, Roma

Detalle del mosaico de Giacomo Raffael, Iglesia de
Minoriten en Viena



TRANSFORMACIONES ICONOGRÁFICAS
DE LA ÚLTIMA CENA

En este breve texto expondremos alguna de las
transformaciones que, a lo largo del tiempo, ha
sufrido la representación de la Última Cena,

caracterizada por la presencia constante de dos rasgos
fijos, la institución de la Eucaristía, y el anuncio de la
traición de Judas, y otros variables, que no sólo afec-
tan a aspectos como el cenáculo, los alimentos, la
vajilla, los ropajes, la gestualidad, y un largo etcétera,
sino al modo en que sus representaciones se fueron
adaptando a las cambiantes concepciones sobre, y
contra, la Eucaristía, en diferentes momentos históri-
cos .1

Así, las primeras imágenes de la Cena, que aparecen
en las catacumbas, y después en códices ilustrados

como el (1), reflejan las cos-Evangeliario Rossano
tumbres del tiempo de Jesús, que convierten a los
apóstoles en participantes de un mundanosymposion
o filosófico al que se superpone el sentido eucarístico
de la escena. Este poso clásico permanecerá en el arte
bizantino, mientras que en las regiones occidentales
la representación narrativa se combinará con otras de
carácter simbólico, como la ofrenda de Melquisedec,
la recogida del maná, o la Pascua judía, entendidas
como prefiguraciones veterotestamentarias de la
Eucaristía. El ataque cátaro hacia los sacramentos,
sustituidos por el , llevó a la Iglesia aconsolamentum
defender la realidad de la transubstanciación desde el
concilio de Letrán, a multiplicar las iconografías que
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1. La gran obra de Louis Reau (1957, edición española de Ediciones del Serbal, 1996), sigue siendo una de las, Iconografía del arte cristiano
referencias fundamentales para el conocimiento del inagotable imaginario cristiano. Sobre la Última Cena, véase el tomo 1, volumen 2, pp. 426-443.

1. Evangeliario de Rossano. s. VI. Catedral de Rossano.



plasman la presencia de temas eucarísticos en frescos
(cuyo más importante ejemplo se encuentra en el Pan-
teón de los Reyes de San Isidoro de León (2)), capite-
les, o vidrieras, y a crear imágenes queretrotabulae2

plasman milagros relacionados con la eucaristía,
como las hostias sangrantes o las apariciones durante
los instantes de duda de los oficiantes. Asimismo, se
potenciaron temas de fuerte y oscura carga simbólica,
como el molino místico (o eucarístico), o el lagar de la
cruz. Paralelamente, los refectorios conventuales
acogieron representaciones de la Cena, que sacraliza-
ban el acto cotidiano de la comida común.

La iconografía eucarística se reactiva durante el s.
XV, para atacar las ideas de John Wyclif o Jan Hus,
pero alcanza su culminación durante el siglo XVI,
para combatir las concepciones protestantes de la
Eucaristía como símbolo, y no como presencia real de
Cristo en la Forma. La reacción católica frente a la
iconoclasia protestante, llevó, después del concilio de
Trento, a exaltar el poder estético, emocional, retórico
y sagrado de la imagen. En lo relativo a la eucaristía,
ello se tradujo, por un lado, en la intensificación esté-
tica y simbólica de retablos, sagrarios, custodias y
ajuares litúrgicos, y, por otro, en profundos cambios
en la propia representación de la Cena. Y es que, a
partir de las obras de Andrea del Castagno, Ghirlan-
daio, y, sobre todo, Leonardo da Vinci ), artistas(3
como Tiziano, Tintoretto, o Durero, desarrollarán
composiciones pictóricas que se convertirán en mode-
los admirados e imitados en todo el orbe católico, que
aspirarán a lograr, a través de la claridad iconográfica,
la retórica gestual, y el empleo dramático de la luz y el
color, un poderoso efecto emocional que conduzca al
espectador a una emoción religiosa que se traduzca en
una intensificación de la fe, como ejemplifica magis-
tralmente la Cena de Juan de Juanes.

Durante los siglos posteriores se repiten hasta la
saciedad las fórmulas renacentistas. La estética barro-
ca apenas aporta novedades iconográficas, pese a
brillantes excepciones como el alegórico Triunfo de
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2. Germen de los posteriores retablos, cuyo nombre deriva de la posición de las tablas pictóricas detrás del altar.

3. Las grandes dificultades técnicas que presenta la representación de la Cena quizá estén en la raíz de su menor presencia en la escultura, si bien
ejemplos como el esculpido por Tilman Riemenschneider para la iglesia de Santiago de Rotenburgo a comienzos del s. XVI alcanzan una elevada
categoría estética.

3. Leonardo da Vinci. Última Cena. (1495-1498). Refectorio de Santa Maria delle Grazie. Milán.

2  Última Cena (s. XII). Panteón de los Reyes, San Isidoro..
León



la Eucaristía, de Rubens. El logro más importante
será la obra de Salzillo , quien creará un magistral3

conjunto escultórico que se convertirá en modelo para
los pasos procesionales de los siglos posteriores.

Durante el siglo XIX, y buena parte del XX, la repre-
sentación de la Cena decae, tanto en el número como
en el valor estético de las imágenes, en gran medida
porque los debates teológicos sobre la Eucaristía
pasan a ocupar un segundo plano, desplazados por
otros problemas más acuciantes. Paradójicamente,
mientras disminuye el número de representaciones de
la Cena, el romanticismo impregna de un sentido espi-
ritual temas evocadores de lo eucarístico, como la
búsqueda artúrica del Grial. Los modelos tradiciona-
les seguirán reproduciéndose sobre todo en forma de
estampas devocionales que acabarán fijando un mode-
lo llamado en ocasiones , que populari-sansulpiciano
za los esquemas renacentistas antes citados. La secu-
larización del siglo XX provocará durante décadas la
práctica desaparición de la iconografía eucarística, si
bien alumbrará obras tan insólitas como la Última
Cena de Dalí, intensa fusión de ciencia, geometría y
carácter visionario. Después del Concilio Vaticano II,
el estético promovido por la Iglesiaaggiornamento
provocará un número más elevado de representacio-
nes eucarísticas, de muy dispar interés.

Un campo de especial interés reviste la iconografía
pasional creada para la Semana Santa. El gran prece-
dente creado por Salzillo tardó en fructificar, y no será
en realidad hasta el siglo XX cuando, especialmente
desde la posguerra, comience a potenciarse la crea-
ción de grandes conjuntos escultóricos. Entre ellos
ocupan un lugar de privilegio, por su calidad técnica y
expresiva, así como por su riqueza simbólica, los crea-
dos por Víctor de los Ríos para Linares y León. Este
último, obra maestra de la escultura figurativa espa-
ñola de su época, conserva todavía intacto su poder de
fascinación, gracias a su intensidad emocional, cen-
trada en la naturalidad de los rostros antes que en la
tradición gestual de la retórica clásica, a la búsqueda
de fidelidad histórica para la representación de las
vestiduras, objetos, muebles y posturas de los apósto-
les, y a la capacidad de fundir armónicamente, en la
postura y mirada de Jesús, los dos momentos culmi-
nantes de la Cena: la traición de Judas y la institución
de la Eucaristía ). El logro alcanzado por el escultor(4
cántabro convierte a este paso, hasta el día de hoy, en
el último gran eslabón de la abundante, rica y comple-
ja iconología de la Última Cena.

César García Álvarez
Profesor titular de Historia del Arte

Universidad de León
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4.Víctor de los Ríos. Detalle de la maqueta de la Sagrada Cena (1948). León. Archivo de la Hermandad de Santa Marta y de
la Sagrada Cena.



LOS ENCUENTROS NACIONALES DE
HERMANDADES Y COFRADÍAS DE LA SAGRADA CENA DE ESPAÑA

El Misterio de la Última Cena de Jesucristo
constituye junto a la Cruz, signo de unidad
universal de los cristianos católicos. Todos los

días en todo el mundo se rememora en la celebración
eucarística. En esa “cena” se sentaron sus discípulos
cercanos, los doce, llamados por Jesús en distintos
momentos y circunstancias de sus vidas. Procedían de
diversos entornos, y se sintieron escogidos por dife-
rentes hechos. Cada uno vivió de forma distinta su
devenir, pero todos iniciaron un camino de santidad.
Jesús manifestó esa noche su deseo de permanecer
con nosotros hasta el final de los tiempos.

En la mesa comieron, bebieron y se habló de entrega,
solidaridad, fraternidad, de compartir la vida, de
AMOR. Pasados los días, los apóstoles, tras el soplo
del Espíritu Santo, salieron a difundir lo vivido. Y con
el tiempo el culto al Misterio de la Cena se extendió
por todo el mundo.

En España hay contabilizadas más de 100 asociacio-
nes de fieles, hermandades y cofradías que procesio-
nan este misterio.

Nosotros, los que nos reunimos cada dos años en estos
Encuentros Nacionales, reconocemos la trascenden-
cia del Misterio de la Cena, y nos sentimos llamados,
discípulos de Jesús, aun en nuestra debilidad humana,
y sentimos que Él permanece entre nosotros, especial-
mente cuando nos reunimos en su nombre; y come-
mos y bebemos de la solidaridad, de la fraternidad, y
de otros valores que emanan de ese evento. Nosotros,
manifestamos nuestros deseos de difundir lo que vivi-

mos cada dos años en el ánimo de ser más, de compar-
tir con más personas. Además de procesionar con la
Sagrada Cena cada año, en cada municipio.

Plasticidad y humanidad, ritual hermoso, costumbris-
ta y litúrgico, de pleno deleite en las excelentes
ponencias que se ofrecen, movidos por un mismo
sentir y siendo su eje central la “Reunión en el nombre
del Señor, para celebrar la Eucaristía”. Son palabras
para adjetivar y definir el quehacer de todas las Her-
mandades y Cofradías hermanas que participan en los
Encuentros Nacionales de la Cena.

Son muchas las sedes que tienen estructura suficiente
para albergar un encuentro, y son merecedoras de ser
conocidas y de difundir su bien–hacer, sus costum-
bres y tradiciones. El éxito de los encuentros celebra-
dos hasta ahora se ha basado en la buena disposición
de los asistentes y en un derroche de esfuerzo de los
organizadores.

Estos encuentros constituyen un modelo que lanza a
la sociedad un claro mensaje evangélico de aunar
esfuerzos en poner en valor el momento crucial de la
institución de la Eucaristía, gesto humano y divino de
amor y entrega.

En 1990 se iniciaron estos Encuentros de la mano de
la Cofradía de la Sagrada Cena de Valladolid, que
conmemoraba su cincuentenario fundacional. La
puesta en común de aspectos que nos unían dio lugar
al acuerdo de realizar encuentros cada dos años.

El éxito del primer encuentro fundamentó su conti-
nuidad en 1992 en Sevilla. Bajo el título “Sagrada
Cena, nacimiento de la Eucaristía” reafirmaba las
conclusiones y el espíritu de Valladolid aumentando
la participación en asistencia y comunicaciones pre-
sentadas.

Alicante en 1994 bajo el lema “Una mesa para com-
partir” nos trasladó a la idiosincrasia de la Semana
Santa levantina y nos acercó al espíritu social de la
hermandad que nacida al amparo de los salesianos
trabaja con la juventud más desfavorecida.

Encuentro Nacional
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Para el IV Encuentro se designó como sede Bilbao,
pero no pudo celebrarse por distintas presiones de
determinados sectores de la sociedad. Sin embargo,
algunos cofrades nos reunimos en unas jornadas en
Ciudad Real en 1996 con el ánimo de mantener el
contacto.

El V Encuentro se celebró en Huelva, con el lema: “La
Eucaristía de cara al tercer milenio”. A destacar la
mayoritaria participación de jóvenes y la presencia
musical en los actos.Acogió al mayor número de con-
gresistas de los Encuentros hasta ahora celebrados.

En 2000 Orihuela nos ofreció un encuentro de profun-
didad religiosa y riqueza histórica de la ciudad. La
participación de la centuria romana puso un toque
singular al encuentro.

En 2002 Zaragoza acogió el encuentro con el lema
“La Eucaristía como base de la Hermandad”. Se reali-
zaron actos de especial devoción y religiosidad ante
Ntra. Sra. del Pilar o los “Corporales de Daroca”.

El siguiente encuentro se celebra en Torrent en 2004
en el que pudimos visitar a la Catedral de Valencia y
Capilla del Santo Cáliz. Se acuerda, además, la cons-
titución de una Secretaría Permanente de los encuen-
tros integrada por Juan Palacios (de Sevilla), Emilio
Muñoz (de Huelva) y el hermano mayor de la herman-
dad anfitriona del último encuentro.

Cuenca acogió el Encuentro en 2006 volcándose en
una organización agradecida por todos los asistentes.
Además, retomando la participación juvenil de Huel-
va, nació la mesa de juventud en los encuentros.

En Archena se celebra el X Encuentro en 2008 en el
que la mesa del Señor volvió los ojos a la naturaleza y
a sus frutos que recibimos. Singulares puntos de
encuentro como los balnearios sirvieron de marco
inigualable. Se incorpora Armando Martorel (de
Cuenca) a la Secretaría Permanente.

Para 2010 no hubo candidaturas y la Secretaría Per-
manente realizó las gestiones necesarias para que la
hermandad de Cáceres fuera la anfitriona del encuen-
tro.Adestacar la misa celebrada ante el Mantel Sagra-
do de Coria.

Alzira, en 2012, aportó continuidad y nos acercó a los
doseles artísticos en los que se recrean determinadas
escenas de la Pasión que involucran durante meses a
toda la ciudad.

Crevillent acogió en 2014 la siguiente edición presen-
tando la riqueza de una tierra marcada por la convi-
vencia de distintas culturas en la que la Semana Santa
se mantiene con fuerza. Pudimos ver procesionar el
Misterio de la Cena en diciembre.

Valladolid renovó su compromiso con estas citas
cofrades repitiendo sede al conmemorar su 75º ani-
versario fundacional. El impulso de los jóvenes que
dirigen la cofradía en la actualidad reforzó este punto
de encuentro.

Murcia nos ofreció en 2018 arte en un encuentro con
Salzillo. Muy singular y solidaria la iniciativa de ofre-
cer comidas en la escuela de hostelería que forma a
jóvenes desfavorecidos. Vivimos un emotivo home-
naje a Juan Palacios, impulsor de los encuentros falle-
cido dos meses antes. Se incorpora a la Secretaría
Permanente Carlos López (de Murcia).
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Y así llegamos al XVI Encuentro, que ha dejado pasar
2020 obligados por las circunstancias sobrevenidas.
No hubo candidaturas en Murcia lo que forzó a la
Secretaría Permanente a buscar sede llamando a la
puerta de diferentes cofradías para mantener el largo

recorrido de estos eventos. Aun por cuajar nueva sede
se nos presentó algo tan contundente como inespera-
do, la pandemia, que terminó con cualquier atisbo de
convocatoria. Trascurrida la situación crítica, y con el
dolor de tantas personas afectadas y fallecidas, nos
pusimos en marcha de cara a 2022, ofreciéndose la
Hermandad Sacramental de Santa Marta y Sagrada
Cena de León como anfitriona. A la secretaría perma-
nente se incorporan Juan Espinosa (de Valladolid) y
Serafín Nieto (de Cáceres).

Estos Encuentros reúnen las características esenciales
de la religiosidad laical. Los que asistimos habitual-
mente, podemos decir que han sido muchas las hue-
llas que quedaron marcadas para siempre en este dis-
currir, y muchos los bellos momentos vividos. Juntos
hemos disfrutado, hemos reído, llorado de emoción,
hemos creado verdaderos y perdurables lazos de amis-
tad y amor, hemos crecido a la par que iba creciendo la
historia de este evento.

Todas y cada una de las personas, sin excepción, que
han contribuido a la feliz celebración de cada uno de
los Encuentros realizados, son merecedoras de nues-
tra gratitud, y desde aquí quiero rendirles homenaje,
ya que, con su esfuerzo personal, sin condiciones,
restado tiempo a sus familias y amigos, a sus estudios
y trabajos, todos han enriquecido a esta gran familia,
que ya somos, de la Sagrada Cena de España. Cada
uno constituye una pieza insustituible de este puzle

sin concluir. Sólo queda esperar la mayor colabora-
ción y apoyo para que siga ahondando nuestra labor.

Nos consta que los hermanos de la Sagrada Cena de
León están poniendo su máximo empeño, mimo y
esfuerzo para que su Encuentro sea todo un éxito. Y la

secretaría permanente volcada en colaborar en cuan-
tas trabas pudiesen surgir, en el ámbito de sus compe-
tencias.

Por otro lado, puede constatarse que la mayoría de
miembros de las secretarías o grupos de trabajo cons-
tituidos en cada sede para cada Encuentro han ocupa-
do con posterioridad cargos de responsabilidad en su
Hermandad, que asegura asimismo la continuidad del
espíritu que mantiene estos encuentros en torno a la
última cena de Jesús, y un buen impulso a las propias
hermandades.

Aprovecho esta oportunidad que se me brinda para
animaros a asistir a la próxima cita en León, en la segu-
ridad de que no se arrepentirán, y que, muy posible-
mente, los que asistan tendrán intención de repetir
para próximos Encuentros, porque quien va una vez
suele repetir. Quien les habla ha asistido a todos los
Encuentros celebrados.

Emilio J. Muñoz Jorva
Secretaría Permanente de los

Encuentros Nacionales de la Sagrada Cena

41

Participantes en diversos Encuentros.



Hace tres años colaboré en la revista
NAZARENOS, que edita la Real y Muy Ilus-
tre Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno

de Murcia, con un artículo titulado TRES DIAS
INOLVIDABLES en el que, al igual que vuelvo a
hacer en este, intenté aglutinar en unas letras todo lo
que sentí tras la clausura del XV Encuentro Nacional
de Hermandades de la Santa Cena, celebrado en Mur-
cia los días 6, 7 y 8 de diciembre de 2018.

Los estantes de la Santa Cena (nazarenos que portan el
paso) nos sentimos orgullosos de que el trabajo realiza-
do desde diciembre de 2016 tuviera su fruto con la cele-
bración del XV Encuentro. Fue gratificante el trabajo
que hicimos desde el Comité Organizador y la respues-
ta que obtuvimos por parte de la Junta de Gobierno de
la Cofradía de Jesús. También dedicamos nuestro

esfuerzo en divulgar el evento entre Mayordomos,
cofrades y estantes de nuestra cofradía y que todos se
hicieran partícipes de aquellas jornadas de divulgación
y de hermanamiento junto a cofrades venidos del resto
de España.

Disfrutamos de tres días inolvidables en un Encuentro
que llevaba por título “Un encuentro con Salzillo”,
haciendo todo lo posible para que la figura de nuestro
inmortal imaginero Francisco Salzillo y Alcaraz estu-
viera presente desde el primer momento. Nuestra
misión fue la de cautivar a nuestros visitantes e impreg-
narlos de nuestras tradiciones, folclore y también de
nuestra gastronomía.

El jueves día 6 de diciembre tuvo lugar en el Museo
Salzillo, la recepción de congresistas y la entrega de
acreditaciones para los cofrades que de toda la geogra-
fía nacional nos quisieron acompañar.Amediodía tuvo
lugar la inauguración del Encuentro por parte de doña
Miriam Guardiola, Consejera de Turismo y Cultura de
la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia; pre-
viamente la sección de bocinas y tambores de nuestra
cofradía nos deleitó durante varios minutos. A las 13 h.
don Luis Emilio Pascual, Consiliario de la Cofradía de
Jesús, ofició la Solemne Eucaristía con la participación
de la coral Benedictus, tras la misa fue la Campana de
Auroros Ntra. Sra. del Carmen de Rincón de Seca
quién cantó una Salve de Pasión sorprendiendo a todos
los congresistas. A las 14:30 h. nos desplazamos a la
calle Santa Cecilia para disfrutar de la comida en la
Escuela de Hostelería de Cáritas. Por la tarde los con-
gresistas, organizados en tres grupos, fueron visitando
las instalaciones del Museo Salzillo. El último acto de
la jornada tuvo lugar en la iglesia de Jesús con la lectu-
ra dramatizada del “Lamento y tormentos de los após-
toles” interpretado por el actor Julio Navarro y con los
textos del escritor don Santiago Delgado.

La jornada del viernes día 7 comenzó con la recepción
en el Ayuntamiento por parte de nuestro alcalde don
José Ballesta. A continuación, tuvo lugar un extraordi-
nario concierto en la iglesia de San Bartolomé interpre-
tado por la Agrupación Musical de Cabezo de Torres
donde se estrenó la marcha procesional La Cena de
Salzillo. La comida tuvo lugar en el Real Casino de
Murcia. Por la tarde don JuanAntonio Fernández Laba-
ña nos deleitó con una ponencia sobre la restauración
de la Santa Cena, un extraordinario trabajo de limpieza
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Santa Cena (Nicolás Salzillo, 1763) expuesta durante el XV Encuentro.



que fue acometido por el Centro de Restauración de la
Región de Murcia en los meses previos a la Semana
Santa de 2011.

La mañana del sábado día 8 comenzó con la visita al
Museo de la Catedral. A las 11:30 h. acudimos a la Fil-
moteca Regional para disfrutar de la visualización del
documental y participar en“La mañana de Salzillo”
una mesa redonda junto a Primitivo Pérez, Guillermo
Martínez Torres, María Teresa Marín, Víctor Ros y
moderada por la periodista Encarna Talavera. Por la
tarde tuvo lugar en el Real Casino de Murcia el Cabildo
de hermanos mayores donde se habló del éxito de este
Encuentro Nacional y se agradeció el esfuerzo de la
Comisión Organizadora.A las 19:30 h. tuvo lugar en la
Santa Iglesia Catedral la Solemne Eucaristía de cierre
presidida por el Ilmo. Sr. don Juan Tudela, Vicario
General de la Diócesis de Cartagena, que agradeció a
las cofradías de Alicante, Alzira, Archena, Crevillente,
Cáceres, Orihuela, Pilar de la Horadada, Mota del Cuer-
vo, Cuenca, Torrent, Huelva, Valladolid y Zaragoza su
participación en este XV Encuentro Nacional de Her-
mandades de la Santa Cena. El colofón lo puso el res-
taurante El Churra, en la cena de clausura con un menú
extraordinario. Tras los discursos se hizo entrega, por
parte de la organización, de los diplomas de asistencia
a todos y cada uno de los congresistas.

En mi caso no tuve la suerte de conocer estos Encuen-
tros Nacionales cuando surgieron en aquellos primeros
años de los noventa, pero sí puedo asegurar que en
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Cáceres 2010 me di cuenta de querer pertenecer a esta
gran familia el resto de mi vida.

Los miembros de la Secretaría Permanente de los
Encuentros Nacionales de Cofradías y Hermandades
de la Santa Cena, nunca le estaremos lo suficientemen-
te agradecidos a los hermanos de la Hermandad Sacra-
mental de Santa Marta y de la Sagrada de León por el
compromiso que han adquirido y la ilusión que están
demostrado en la organización del XVI Encuentro
Nacional de Hermandades de la Sagrada Cena que
tendrá lugar en León entre el 8 y 11 de diciembre de
2022.

Gracias León por haber creído en este proyecto en
estos tiempos de pandemia que nos ha tocado vivir y
gracias por el empuje que le estáis dado al grupo, sien-
do a día de hoy más de cincuenta cofradías las que lo
forman. Estoy convencido de que el próximo Encuen-
tro de León será un éxito y significará un antes y un
después en estas reuniones bianuales que tanto nos
gusta compartir.

Carlos López Franco
Estante de la Santa Cena

Cofradía de Ntro. Padre Jesús Nazareno

Participantes en el XV Encuentro.

Comisión Organizadora del XV Encuentro.



Nuestra Hermandad Sacramental de Santa
Marta y de la Sagrada Cena será la encargada
de organizar el XVI Encuentro Nacional de

Hermandades de la Sagrada Cena, que se celebrará en
León entre el 8 y 11 de diciembre de 2022. Una cita que
congregará en nuestra ciudad a cofrades vinculados a
hermandades bajo la advocación de la Sagrada Cena,
Santa Cena o Institución de la Eucaristía, así como
otras que también procesionan pasos que representan
el pasaje evangélico de la Última Cena.

Asumir la organización de este Encuentro supone todo
un reto para la Hermandad, pero también un nuevo
impulso tras la celebración de nuestro septuagésimo
quinto aniversario fundacional.Además, el compromi-
so de los hermanos de Santa Marta permitirá dar conti-
nuidad a estos encuentros alrededor de la Sagrada Cena
que llevan celebrándose en diferentes localidades
desde 1990.

Durante la Semana Santa, las cofradías y hermandades
manifestamos nuestra fe en las procesiones, pero tam-
bién ponemos en valor un importante patrimonio artís-
tico, histórico y cultural arraigado en la religiosidad.
La puesta en común de estos aspectos ensalzando el
espíritu de fraternidad ha dado lugar a diferentes
encuentros cofrades. Como una extensión de los
Encuentros Nacionales de Cofradías, que precisamen-
te alcanzan su 33ª edición este año con sede también en

León, han ido surgiendo otras citas cofrades. Algunas
con un carácter más académico como los Congresos
Nacionales de Cofradías, cuya 2ª edición albergó León
en 1992; otras reúnen grupos cofrades con característi-
cas comunes como los Encuentros Nacionales de Jóve-
nes de Hermandades y Cofradías, en los que participan
regularmente los jóvenes de nuestra Hermandad; y en
otros casos concitan a agrupaciones pasionales bajo
una misma advocación, como los Encuentros Naciona-
les de Hermandades de la Sagrada Cena.

A pesar de los más de 75 años de historia de nuestra
Hermandad y de procesionar desde 1950 el conjunto
escultórico tallado por Víctor de los Ríos, la participa-
ción en los Encuentros de la Sagrada Cena por parte de
representantes de la Hermandad ha sido escasa. Se
tiene constancia de la asistencia al I Encuentro celebra-
do en Valladolid en 1990, pues así queda reflejado en el
acta de conclusiones del mismo. En el año 2016, el
XIV Encuentro se celebra nuevamente en Valladolid y
la proximidad geográfica permite que dos jóvenes
hermanos de Santa Marta participemos en una de las
jornadas. La buena organización y la gran acogida por
parte de los participantes propició que adquiriéramos
el compromiso de acercar a León estos encuentros.

Ante la falta de candidaturas para organizar la edición
del año 2020, la Secretaría Permanente de los encuen-
tros de la Sagrada Cena propone una modalidad itine-
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X Encuentro celebrado en Valladolid en 2016.IV



rante en varias localidades cercanas con objeto de dar
continuidad a estas citas. Entre las diferentes posibili-
dades se plantea la ruta León-Astorga-Ponferrada.
Presentada esta propuesta a la Junta Directiva de la
Hermandad a principios de marzo de 2020, se acuerda
postponer dicha organización al encontrarnos inmer-
sos en la celebración de los actos conmemorativos del
LXXV aniversario fundacional. Posteriormente, y aún
sin determinar la sede definitiva, la pandemia provocó
que tuviera que cancelarse el Encuentro previsto para
finales de 2020.

Superados los meses más duros de la pandemia, se
plantea la posibilidad de organizar el siguiente
Encuentro en León. El 15 de diciembre de 2020 la
Junta Directiva acuerda por unanimidad presentar a la
Secretaría Permanente la candidatura de nuestra Her-
mandad para organizar la 16ª edición en 2022. La pro-
puesta es aceptada oficializándose con la visita a León
de dos de los miembros de la Secretaría Permanente,
Emilio Muñoz (de Huelva) y Juan Espinosa (de Valla-
dolid), que participan en la celebración de la festividad
de nuestra patrona Santa Marta. Los días siguientes se

mantiene una reunión para trazar las líneas generales
del Encuentro y visitan el paso de la Sagrada Cena.
Posteriormente, la propuesta de organización del XVI
Encuentro es presentada en la Asamblea General cele-
brada el 26 de septiembre de 2021, siendo aprobada
por los hermanos.

Para definir el programa del Encuentro, así como todo
lo relacionado con el mismo, se ha formado una Comi-
sión Organizadora integrada fundamentalmente por
jóvenes, algunos de ellos con experiencia en participa-
ción en diferentes encuentros cofrades. Esta comisión,
reunida por primera vez el 14 de noviembre de 2021,
acordó el eje y lema del Encuentro “Ego sum panis
vivus” (Yo soy el pan vivo), tomado del Evangelio de
San Juan (6, 51-52). También, el diseño del logotipo
que, con un significado eucarístico, representa la mano
de Jesucristo alzando el pan y el Cáliz de doña Urraca,
cuya réplica procesiona en el paso de la Sagrada Cena
cada Jueves Santo. Por otra parte, se ha designado
como cartelista del XVI Encuentro a la artista leonesa
graduada en Bellas Artes Ana Magallanes Sánchez,
hermana de Santa Marta, cuya obra será presentada
con posterioridad a la celebración de la Semana Santa.
Otro de los primeros cometidos de la Comisión Orga-
nizadora ha sido contactar con las numerosas cofradías
y hermandades que procesionan pasos que representan
la Última Cena en buena parte de la geografía nacional
para hacerles llegar la información del Encuentro e
invitarles a participar.

El XVI Encuentro de Hermandades de la Sagrada Cena
supondrá un interesante foro de intercambio cofrade en
diversas jornadas de convivencia en el que tendrán
cabida actividades académicas como conferencias o
mesas redondas y actos religiosos y culturales propios
de un evento de estas características. El programa
incluirá también un culto eucarístico al Santísimo
Sacramento y tendrá lugar un acto caritativo. Además,
habrá espacio para que quienes nos visiten conozcan el
paso de la Sagrada Cena, así como nuestra ciudad y su
gastronomía. A través de la página web, la aplicación
móvil y los perfiles en redes sociales de la Hermandad
y del propio Encuentro, en los próximos meses se
informará del programa definitivo y de las diferentes
modalidades de inscripción y plazos.

Desde la Comisión Organizadora esperamos que el
trabajo y la ilusión puestos en la preparación de este
evento culmine en un Encuentro en el que la implica-
ción de los hermanos de Santa Marta y la participación
de quienes nos visiten nos permitan compartir una
auténtica experiencia cofrade alrededor de la Sagrada
Cena.

Hno. Víctor Manuel Arteaga Tejerina
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Vivencias y
sentimientos

A LA SAGRADA CENA
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Obra maestra de artista creyente

llevas en ti misma fulgores de luz;

llevas en tu esencia destellos de Cruz,

preanuncio divino de vida tras muerte.

La gubia que mueve, impulso de Cielo,

la mano creadora de hombre genial

va creando vida en talla inmortal

con aires divinos del más alto vuelo.

Una a una las trece figuras

van tomando forma y vida real,

sorpresa y aplauso del logro seguras.

Soy Jesús Nazareno con los míos

en cena reunidos de alcance inmortal.

obra cenit de Víctor de los Ríos.

Telmo Díez Villarroel

Moisés García Martínez






